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CRONICA DE PARIS-

vvvvv. o t r a  vez tenem os á  la  di'den dfil (lia á 
Mma. Recam ier. iJespucs de sus últim os y  
nobles historiadores, Lam artine y  (iuizot, — 
<jue fe rrab an  la  procesion interm inable de tu ­
riferarios, apasionados frenéticos de esta  se­
ñora, nos encontram os aliora con u n a  exal­
tación en  tono m ayor, s in  bem oles n i sosteni­
dos. Y así seguirém os h asta  el dia del juicio, 
legándonos de generación en generación 
e l loco empeño de poner en  las nubes á  esta 
dam a, au n  ru an d o  consta  su  m ediocridad re ­
la t iv a  en  las  hueras Mnnorinn  <{ue publicó 
im a m ano carita tiva  y  alucinada por el in te ­
rés a tribu ido  á  la  obra. Comprendemos la 
objecion que se nos v a  á h a c e r : es la  sijjuien- 
t e ;  « No puede ser m edianía u n a  m ujer de 
quien, y a  altem at,i\ ám ente, y a á  la  vez, se han  
ocupado tan  ilustrea p lum as. » E sta  objecion 
cae por su propio peso eu cuanto  se exam inan 
alfrunos escritos y  coiTesponcleneias que nos 
quedan de Mma. Recam ier. La causa del ruido 
que metió y  que la  sobrevive como u n  eco 
qpe repite los apagados rimiores, consiste en 
c ie rta  dote personal rme no podemos colocar 
entre las m as d ignas do pasar á  la  inm ortali­
d a d ; liablarém os de  esta  circunstancia mas 
ade lan te .

S in  nobleza de nacim iento  (su i>adre, h on ­
rado y  hum ilde vecino de Lyon, se llam aba 
B ernard) sin  géiiio de n in g u n a  c la so , sin 
gTandes conocinúentos, debió sólo á  su  belle­
za todo fíu atractivo , y  á  no  ser por el m isterio 
q u e e n \o lv ia  á  su persona, escitando la  cu­
riosidad y  las pasiones de los aficionados á 
en ig m as, tam poco esta  herm osura hubiera 
proíiucidu m as efecto que el que nace  gene­
ra lm ente de cie rtas com binaciones de  línoas 
y  cierta g ra c ia  en  los contornos de la  tisono- 
m ía de u n a  m ujer. Kn efecto, se comprende 
([ue en tre  los an tiguos, en tre  los paganos so­
bre todo, bastase la  herm osura p ara  dar cele­
bridad á  u n a  jó v en  p riv ileg iada  por las  l i ra ­
d a s ,  puesto que en  ella encontraban u n  obje­
to de su  idolatría, puesto que la  herm osura 
iresidia á  todas sus iiestas y  e l incienso que 

' a  quem aban, rodeándola de  nubes, la  daba 
todo el aspecto de u n a  di^•inidad!

Pei‘ 0  en tre  nosotros, en  el sig lo  XIX, en 
m edio de n uestras costum bres cristianas, 
cuando la  herm osura  no tiene m as aras  (jue 
en e lh o g a r  doméstico ¿cómo se com prende por 
solos los hechizos personales de Mma. R eca­
m ier esaconm ocion i
vibrantlo en medio (

ue  po r u n  raro  abuso sigue 
el tum ulto  de n u es tra  li­

te ra tu ra?  Además ¿créese que esa belleza ha ­
b ría  tam poco apasionado á  los g riegos?  De 
n in g ú n  modo. Si nos es lícito clasiticarla con 
nuestro  len g u a je  v u lg a r, dirém os que un 
g ra n  núm ero de re tra to s , y a  de p in tu ra  y a  
de  cincel, que de ella tenem os, nos la  repre­
sen tan  como u n a  hechicera y  nada 
mstó.

Por o tra  parte , esl^ género  de belleza en el 
cua l la  fría corrección cíe líneas e s tá  sustitu i­
da  por la  t ra v e su ra ,  digám oslo así, de las 
facciones, corrobora nuestro  ju ic io  relati% a- 
m ente al partido que es ta  m ujer creó en tom o 
s u y o : an te  ta n  provocador en igm a, cada cual 
soñaba p a ra  sí con e l papel de Edipo.

^'olviendo á  la  objecion concerniente á  los 
hom bres ilustres que la  rodeaban, creemos 
refu tarla  bastau te  con decir tiue la  sociedad 
(lue constituye la  atm ósfera en (jue vive fina 
miiier debe su  oríjen á  su  fortuito nacimiento 
ó á s u  m atrim onio, m as b ien  que á  su í m éri­
tos personales. Hija de Bernard, la  joven  .lu- 
lie ta  debia (juedar siempi'e olvidaila entre 
tf)(1os los Boniards de  F rancia  y  de N a v a rra ; 
m as una circunstancia  la  sacó de su  centro, 
poniéndola en evidencia, colocándola á cierta 
a ltu ra . P resentada á  Luis XVI y  á  María An- 
fouieta como u n a  beldad precoz, estos au g u s ­
tos personajes la  tra je ron  á  palacio á  iin  de

adm irarla  m ejor. Hablóse de este aconteci­
m iento en  la  córte y  no dejó tam poco de sa­
berse en la  ciudad, y  dos años despues, á  los 
quince, Ju lie ta  dió s"u m ano á  u n  Jium bre que 
ten ia  tres  veces su  edad. E ra , pues, u n a  n ina  
fnicrifícaila al m etal, como dicen en  provincia, 
puesto (¡ue M. R ecam ier era u n  banquero asaz 
\ u lg a r si hem os de confesarlo todo. Rodeada 
y a  de repen te  de todos los hom bres apasiona­
dos de aquella  época, (^ue en  n ad a  cedia á  los 
hábitos licenciosos de la  Regencia, y  de 
Luis XV, no  tardó  en escitar la  adm iración 
general, por<jue circuló el rum or deíjue  aque­
ja m ujer, nac ida  para  el am or, no podría es- 

perim entarle  nunca .
S in  duda a lg u n a  estaba dotada de calida­

des bellas y  no tab les : era  buena, servicial, 
carita tiva , graciosa, g raciosasobre todo. Pero 
¿cuán tas m ujeres favorecidas igualm ente  por 
la  herm osura y  por las m ism as v irtudes do­
m ésticas lian  perm anecido olvidadas en el 
fundo de u n a  p rov incia , del liogar domés­
tico, en  la  oscuridad de su  nacim iento? Puesta 
en evidencia por el centro parís iense , en 
donde la  coloca su enlace, asom bra y  enca­
dena los corazones que v en  en el mismo 
defecto que se la  a tribuye  u n  nuevo atractivode 
herm osura. Mma. de S tael, con quien la  na ­
tu ra leza  hab ia  sido ta n  parca, físicam ente ha ­
blando, llevada, como cien otras, de su  curio­
sidad, después de haber recelado en  ella u n a  
rival de influencia p o lí tic a , desecha todo 
tem or h asta  el pun to  de hacerse ín tim a am i­
g a  de Mma. de Recam ier. Hombres de todas 
condiciones se <lisputaban el lum or de tribu ­
ta rla  u n  culto  pagano . Citemos algunos nom­
bres conocidos é i l u s t r e s E n t r e  los escritores 
fig u ran  Lem ontey, Lahai'pe, Legouvé, y  sobre 
todo (Chateaubriand : en tre  los m ilitares Mo­
rcan , Bernadotte, Luciano B onaparte ... De los 
hom bres políticos citarém os sólo a l m as ilu s ­
tre  y  desinteresado de sus adm iradores, el 
duque Matliieu de_ M ontm orency, alinque 
celuw, de noble continente .

Despues v ino el príncipe A ugusto  de Pru- 
sia, quien vehem ente é incrédm o en  el m is­
mo grado  ijue Luciano, no dejó de causarla 
cierta m olestia, poniendo á  p rueba  la  persona 
física y  m oral de su  ídolo, suplicándola que se 
divorciase p ara  recibir su  m ano. Dejó aque­
l la  lan g u id ecer por espacio de cuatríj años 
los amores de su  p re tendien te, y  concluyó, 
como no podia m enos, po r conservar el lazo 
ñ ien te  de su  esperiencia y  ta l  vez de  sus de­
sengaños .-

B allanche y  C anova tribu taron  culto , uno 
á  su  a lm a .’otro á  su  sem blante. B allanche era 
quizas e l m as desinteresado en  esta  Stecple- 
Cltase sin  objeto, en la cua l todos p artían  y  
n in g u n o  log raba  el suspirado prem io. Murat 
la  admiri^ en Náp(jles, á  pesar de las g raves 
)rcocupaci(jnes políticas en  oiie le sum ia la 
leg ad a  d é lo s  ingleses. Mas adelante, y  cuan ­

do los años sum ándose unos á  otros, aunijue 
resistiéndose á  m arcar en  ella el sello de s« 
m ano, llegó  su  tu rno  al conde de Bristol, her­
m ano de til duquesa de Devonshire, a l duque 
de H am ilton, a l célebre qm'mico D a \y ,  á 
Alejanclro H uraboldt, á  Kcratoy, á  Benjamin 
C onstaut, á  B ertin  el m ayor, a  ^’illem ain, á 
A lexis de Tocqueville, á  Sainte-Beuve, áA in- 
p é r e . . .y á ta n to s  otros m enos conocidos. E n tre  
tildas estas llam as sin cebo de ju v en tu d , entre 
todas estas am istades sin  los estím ulos de la  
edad m adura , el cariño que, —  como mecido 
por la  costum bre, perseveró h as ta  u n a  fecha 
imposible de puro  v ie ja , con loca oferta de 
enlace, por p a r te  del g a lan , cf>n razonable res­
puesta  n eg a tiv a  por parlo  delíd o lo ,—  el cari­
ño  m as constante, decimos, fué el de C hateau­
briand . Y n ad a  puede probar m ejor la  bondad, 
la  noble atracción  im antada de Mma. R eca­
m ier, sino es su  ridelidad constante hácia este 
Immbre orgulloso y  e g o is ta ; aí í̂ lo deju com­
prender tiM'pemente la  m isma p lum a qiu* 
escribió las rencorosas « .Ummrins de v llra -  
íumba  / »

R easum am os : bondad esquisita, g ra c ia  es- 
tre m a d a , dotes encantadoras ta les  eran  los 
elem entos de que se com ponía el arom a m ágico 
de esta  flor (¡ue n u n ca  debia d a r fru to . Pero 
es esta  u n a  razón digiia , autorizada, p a ra  leji- 
t im a r esa la rg a  serie de adoradores rec lu ta -  
dos de todos los rungos de E uropa? Puesto ([ue 
y a  n ad a  tiene  que \ e r  este palm ito, n i con la  
filosofía, n i con la  políti(;a, n i  con las  artes 
y  ciencias de su época, ju s to  es . cu nuestro  
juicio , apag'ar e l incensario y  suprim ir por su- 
pérfluos y  ridículos sus golpes postum os. Los 
mt>tivos secretos que hicieron de Mma. R eca­
m ier u n a  roca insensible á  tan tos hom enajes, 
podrán se r u n a  particu laridad  buena, si se 
(■[uiere p ara  dicha al oido, pero n u n ca  un pre- 
testo suficiente á  eternizar las  adulaciones. 
Por oti'a jiarte, su m as hum ilde é  inji-nuo 
am igo, el im presor Lionés á  quien asistió al 
m orir con el fervoroso celo de u n a  herm ana 
de caridad, Ballanche lo dijo, como u n a  con­
fesión secreta  de lo que hab ia  podido colum ­
b ra r del continuo espectáculo de u n ^  adora­
ción ta n  eritéril como la  m ism a deidad : « Po­
d rá  u sted  com prender, —  la  escribía, —  lo 
que es en  sí la  belleza : u n  objeto entera­
mente mdvüL  »

Damos á  esta  espresion todo el va lo r que 
se la  quiere a tribu ir y  reasiunim os es ta  abu ­
siva p ropaganda  que "Sel nom bro de Mma. R e­
cam ier se pre tende hacer de a lg u n o s  años á  
esta  parte.

E ra  u n  g en io ?  ó sólo u n a  m ujer de ta len ­
to?  N inguna de las dos cosas. ¿Dejó eu  la  po­
lítica  de su tiem po a lg u n a  huella  ue su  capa­
cidad ó d eg i’andes virtudes cívicas?¿Sirvió, en 
m edio de  tan tos acontecim ientos, de enseña á  
a lg ú n  partido? ¿Fué e la lm ad e  a lg u n a  inspira- 
ciou?¿Dió oríjen á  algunaghM Ía?¿Es u n a  crimi­
n a l heroína, u n a  víctim a ilustro , u n a  m ártir  
de las pasiones hum anas? N ada de e s ( í: no es 
n i u n a  Carlota C orday, n i u n a  R o lla n d . ni 
siquiera u n a  Tallien. E ra  lisa  y  llanam ente  
u n a  m ujer heim osa, m uy am able con todos, 
m u y  consecuente con sus am igos : u n a  ca­
beza lin d a  que ni se p ag ab a  del m unnu llo  de 
la  lisonja, n i  del v iento pasajero  de la  prospe­
ridad  : u n a  m ujer que supo soportar oon no­
b leza  su  ru ina , su  vejez y  su  ceg u ed ad , y  
que por ü ltnno  falleció á  los se ten ta  y  dos 
años, llevando a l sCTulcro el verdadero  se­
creto de su  v irtud . E n  sum a, n ad a  la  hacia 
descollar del n iv e l honroso, sim pático y  g ra ­
to  de la  m edianía. ¿No es, pues, y a  tiem po de 
que concluyan  ta n ta s  postum as adulaciones á 
u n a  es tá tua  de n ieve ?

Hace dos m eses esca-sos se casaron en 
el depai’tam ento  del A veyron u n  oficial de ma­
rina, jó v en , con u n a  herm osíshna n iña , prima 
suya. Quince dias despues de la cerem onia, 
que les abrió las p u erta s  del cielo, la  jóven  
tuvo  u n  su eñ o ... du ran te  la  ausencia  de su 
m arido.

Veíase postrada en  cam a en  un cuarto  des­
conocido, cuyas paredes estaban  cubiertas de 
papel chinesco con fondo color de rosa, los 
m uebles eran  de dam asco am arillo . Do repen ­
te  lle g a  u n  jó v en , la  exam ina con a tenc ión ... 
y  la  d ic e : « E stá  usted  m uy  m a la ! beba usted  
es to ... E s u n  looch p a ra  m orir sin padecer. »

Bebió... desapareció el hombre, y  conocien­
do que estaba m uriéndose, lanzo u n  g rito  a n ­
gustioso  y  se despertó dando g rac ias  á  Dios 
do que la  dejase v iv ir to d a v ía !

Volvió su m arido y  ocultóle su  sueño...
Al c a b o d ea lg u n a s  semana?: vinieron áP ar is  

á  h acer lo  que en p rovincia  .se llam a u n  v ia ­
jo  de boda y  se alojaron en  u n a  fonda de la  
ca lle  de los Agustinos.

Pasaron ocho dias felices v isitando á  todo 
Paris! Pero el m arido, encontrando incóm oda 
y  estrecha la  habitación  situada a l norte , con 
v is ta  al patio , pidió o tra  al m ediodía, une die­
se á l a  calle . De ^uplta unanochtM le la  Opc- 
ra-Cómi(ía, so encuen tran  eu su u u e \ a están-
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f-ia. A cierta  hora, despues de acostada Ift se- 
nora, se sien te  alg'o m dis'puesta...

Al dia sigu ien te, su  m arido, lleno de in - 
((uietud, sa lea  buscar u n  m édico, Entonces la  
enferm a m ira  en  derredor su y o ...  y  reconoce 
el cuarto de su sueno : ol papel ciiinesco con 
fundo color de rosa, los m uebles de damasco 
am arillo ; todo, h as ta  e l m enor accesorio, lo 
encuen tra  a llí ta l  cua l lo había soñado, deján­
dola la  m as v iva j  fiel im presión en  su m e­
m oria ...

\ 'a  á confiárselo todo á  su  doncella ... pero 
en  aquel m ismo m om ento en tra  con su esposo 
el A vicena. La jóvon  le  m ira :  es el hom bre 
de  su  sueno!

Abreviémos. C uaren ta  y  ocho horas despues, 
la  infeliz novia espiró sofocada por u n a  an ­
g in a  ag-uda... y  la s  u ltim as ciirtiaradas que 
su m ando, m uerto  de  dolor, la  adm inistrara, 
eran  tam bién  u n  looch!

Gomo este  heclio nos h a  sido í ^ t a d o  por 
u n a  persona g ra v e ^ ' m as que incrédula, no 
podemos m enos de  esponerle á  los espíritus 
m ísticos que se lan zan  en ese m ar sin hori­
zontes que llam an  m is te rio , del cua l huyo 
n u es tra  razón aunque el sentim iento nos im­
pela  frecuentem ente hacia él.

U n am i^o nos h a  contado la  siguiente 
anécdota re la tiv a  á cierto diplomático del 
Norte.

H abiendo com puesto u n a  obra sobre los ca­
ballos árabes, le  ocurrió la  idea de enviar un  
(Momplar á  S u  A lteza Abdul-Medjid. Un cólega 
del diplomátioo tom a á  su cargo  el presen tar 
la  obra , mag-nítícamente encuadernada en 
marroqm ' encarnado y  ornada en el dorso con 
el (ughrn, 6 sean, las iniciales del su ltán . Kstc 
acepta el obsequio, y  como el au to r está por 
su  posicion social fuera de la  esfera ordinaria, 
le  corresponde con el rega lo  de u n a  caja  de 
oro, p a ra  rapé, en  cu y a  ta p a  se ve su cúfra i'e- 
cam ada de rosas con pretcnsiones de  dia­
m antes.

Espídese el regalo , l le g a  á  poder del favo­
recido, abre el paquete, y  qué encuen tra  ? — 
U na caja de rapé, cuando hab ia  soñado con 
u n a  condecoracion, con u n a  encom ienda! —  
La c in ta  condecorativa de Turíjuía es encar­
n ad a  con orlas verdes, colores que se henna- 
n a n  ta n  bien con la  c o rb a ta !

Oh decepción 1 U na caja de rape! Y pava 
<[ué este  d ije? P a ra  ten e rla  gu ard ad a  ea  un  
cajón y  no  ensenarla  m as que en ra ras ocasio­
nes? Despechado, escribe á  u n  am igo de Cons- 
tau tinop  a  á  fin de que gestiono p ara  trocar, 
si es posible, este don por a lg ú n  d is tin tiv u ,— 
la  caja de rapé p o n in a  condecoracion. El gi'an 
visir no  conceptúa m uy o jortuno este cambio, é 
insiste en  que lo hechtj, lecho se queda, como 
lo escrito e sc rito ! Nuevo despecho del diplo­
m ático ! Mas a i fin la  reñexúju  ilum ina su 
alm a con u n  rayo  de esperanza...

V escribe á síi có le g a :
« Amigo mió, la  caja de rapó tiene  en su 

tap a  la  cifra ó tuíihra del su ltán . Recuerdo 
(jue el niclinm, condecoracion sustitu ida  hace 
unos con la  tírden de se com ponía
tam bién del tuyhra  superpuesto á  u n  anillo 
que recibía la  an ch a  c in ta  que se colocaba al 
cuello con la  etig ie  de la  órden. A unque el 
nicham  está en  desuso, no creo que se haya 
desposeído á  n in g u n o  que le  l lev e ...  Puesto 
que la  ta p a  de m i caja (fe rapé es u n a  especie 
de m'clinm ¿no m e seria  posible co lgarla  en 
to m o  de mi corbata con u n a  c in ta  de la  ór­
den? »

E l diplomático im portunado, ostigado por 
su  am igo del N orte , trasmiticj la  chis'tosa 
ocurrencia a l gi'an \ 'is ir ,  quien algo  p reocu ­
pado con los sangrien tos preparativos de Si­
ria , se contentó  con responder;

« Que h a g a  ese elfeniíi el uso (pie quiera de 
la  (íaja de rapé, pero, por A lá, (pie me deje 
<‘11 p a z ! »

Nuestro-diplom ático in terpretó  la respuesta 
como autorización suficiente, —  y  el m es pa­

sado, en  el convite de se presentó osten­
tando  a l cuello la  ta p a  de la  caja  de m pé. No 
dejarán  de h a lla r chistoso el secreto de seme­
ja n te  condecoracion las chancillerías de  esta 
cap ita l.

Las prim eras corridas de la  estación 
«otoñal, (^ue se -s eriiicaríjn el año pasado con 
u n  cielo y  u n  sol m agníficos, fueron el do­
m ingo últimft m u y  poco favorecidas por la 
estaciion, cada vez m as cruda. Em pezó n u ­
blado e l dia, continuó lloviendo v  term inó 
con fuertes ventiscas. E sta  harm onía de cons­
piraciones atm osféricas, contribuyó m uchísi­
m o áq u ita r to d o  su a trac tiv o  a l a  h íp ica  fiesta, 
reduciendo los espectadores a l mero núm ero de 
losinteresadosyátalcualintrépidas;5í-í'/)ro»iaH  
en \ u elta  en su  espeso cachem ir, reclinada en 
el fondo de «u carrua je , que hacia sus apues­
tas  tiritando  de frío. No entrarém os en  los 
porm enores especiales de estas corridaí?, cuya 
nan-acion es asaz monótí.ma y  escasa de inte­
ré s ,  á  quien no le tiene en la -p a rte  activa 
de estos ejercicios. Sólo dirémos que el om- 
viiim {Handicap) de i , 000 francos, ofrecido 
por el consejo g en e ra l del Sena, fué el ún i­
co acto de  efecto y  que hizo g a n a r  una 
iuesta  de *300 lu ises á  u n a  de  las  dam as mas 
indas de Paris, á  quien, y a  po r su  oríjen geo­

gráfico, y a  por su ra ra  d istinc ión , se conoce 
con el nom bre de la  Ueina (le Suecia.

Aqi¿í surje u n  lieclio ([ue en tra  de llenq en 
el dominio de la  crónica y  nos apresuram os á 
consignarle.

E sa  m ag'estad convencional que para ganar, 
la  puesta  no habia arriesgado  sino tres luises, 
tuvo  la  feliz idea de c o n s ^ r a r  su  g an an c ia  en 
beneficio de los desgraciados. Colocó e l oro 
d en tro d esu g iian te , y  desde L ongcham phasta  
P aris  fué distribuyendo con m ano rég ia  por lo

fenerosa, u n a  por una , cuantasm onedas pudo 
e est^  llu v ia  de oro caida dcl cielo enti'e la  

v e n tis c a y  los aguaceros. Al lleg ar al ángulo 
que form ael boulcvart con la  ca lle  de Caum ar- 
tin , h ab lan  salido m as de  (io.v tnil francos por 
las portezuelas del carrua je  llevado a l paso. 
E ran  las cinco de la  ta rd e  y  hubo en aquef sitio 
u n a  especie de tum ulto  de  los concurrentes, 
m otivado po r esta  escéntrica y  ca rita tiva  dis­
tribución. C uandola linda com patriota de Gus­
tav o  W asa, de L ineoy  Rercelius daba cien fran ­
cos á  u n a  infeliz que ten ia  en  sus brazos dos 
c ria tu ras m alapiente cubiertas de harapos, un  
á jen te  de policía se acercó como p ara  prender 
ú  la  tnendiíia cojida in  fragan ti. Entonces la  
dam a, dando p rueba de presencia de ánim o y  
de corazon, hizo sub ir a  su  coche á  la  pobre 
atónita, con sus hijos, dejando a l g u in d illa  
con u n  palm o de narices y  c.omplacida á  la 
concurríiucia (|ue prorrum pió en  nuti-idos 
aplausos.

La historia  de este hecho h a  llegado á  nues­
tros oidos por varios conductos, a lgunos de 
ellos tes tigos  oculares del caso, lo cual nos 
h a  decidido á  darla  cabida en  nuestra  crónica, 
porque todo lo bueno m erece ser ccmsignado,
V sea ó no  re ina  de tíuecia de  hecho, la  que 
lle^ a  u n a  corona de herm osura y  sabe colocar 
sobre su  frente o tra  m as preeiaifa de cristiana 
v irtu d , es d ig n a  de (lue el piiblico la  conozca 
y  la  rin d a  su hom enaje de adm iración. Con 
frecuencia se ha  dado á  a lg u n as S(?ñoras el 
nombi-e de herm anas de caridad : la  dam a de 
quien hablam os h a  querido que la  antífrasis se 
tom e a l pié de la  letra .

. ™  l ’orzoso es confesar (|ue debe su orí- 
je n  a ú n a  circunstancia  bien la ra  el enlace 
de la  baronesa de I3er... con u n  joven , oficial 
del estado m ayor de la  g u ard ia  nacional de 
París. La baronesa, viuda hace dos años de 
im  an tig u o  diputado, quería vender su casa 
de cam po sita  al Xovte de Paris y  com prar 
o tra  en ol Oeste, á  donde co n cu rre ’aliora todo 
el m undo. A fines del mes de agosto  iiltimo un 
,ióv e i  se presentó en  las Tduniii'rcn, solicitan­
do h ab la r á  la  barontísa. Una cam arera salo á  
recibirle y  le dice:

— Ande usted  p ro n to ! la  señora tiene  que 
ir á  Paris  y  le ag’u arda  im paciente.

—  A m j?
—■ Sí por cierto : ande usted , ande usted .
Háceiile pasa r adelan te é introdiíceule en el 

cuarto de dorm ir, en  donde se lialla la  señora 
en g ra n  neglig<^, (;on la  b a ta  indiscretam ente 
flotante, y  sueltos los cabellos.

—  Señora, aquí e s tá ...  —  dijo la  cam arera.
—  Muy b ien ... soy  con usted  a l instan te,

— replica la baronesa dirijiéndose al recieii 
llegado.

Y se a rre llana  en  u n  sillón , se cjuita la  za­
patilla , y  tras  la  zapatilla  la  mediafK- tiende 
su  lindo y b la n c o  p ié ... al conde d'OÍ-..., que 
ven ia  en lu g a r  de su  padre para visitar la  
finca y  a r reg la r  el tra to  de co m p ra !

Un raes despues de este estraño quid-pro- 
quo, del cond'e confundido con u n  ortopédi­
co . los anuncios de la  a lcald ía  del segundo 
distrito  partic ipan  a l público el enlace de la 
barouesa de B ar... con el conde d 'O r... Escu- 
sad o es  decir oue nadie se acuerda y a  de ven ­
der la  tinca  de la.s Tnurnicres. La h u ía  de 
miel ofrece a llí ta n  hermosos puntos de v is ta ! 
{guando este  astro  empiece á  eclipsarsí^ será 
tiem po de abandonar el solitario Norte por el 
tum ultuoso  Oeste de Paris. I-lntre tan to , los 
nuevos esposos saborean en Tronville e l bri­
l lan te  cuarto  de la  lu n a  fe liz !

U n afortunado troc is ta  de ferro-carri­
les, el m ismo ijue remató los inm ensos trab a ­
jo s  de la  ap e rtu ra  del Itsmo de Suez, M. l ia r-  
don, h a  construido p ara  sí, hac ia  el no rte  de 
la  aven ida  de l a  Em peratriz, u n a  casa d ecam ­
po de u n  modelo particu la r, poro sum am ente 
pintoresco, que escita la  atención de los tra n ­
seúntes po r aquel sitio. E l conde de Aquila, 
tío del rey  de N ápoles, quien la  lia comprado 
en  1.800,000 francos sin  nm ebles, p iensa to ­
m ar posesion de e lla  este  próxim o inv ierno  y  
y a  han  puesto m anos á  la  obra de decoración 
y  am ueblam iento varios artis tas y  operarios. 
Asegúni.se fiue los gastos  de estos nuevos tra ­
bajos escederán de S0ü,000 francos. Dícese 
tam bién  que M. fí-ondron, uno de los m as 
aventajados pintores de Taris, en su  género, 
está  encardado de los techos y  frisos. E l n ú ­
mero de hojas de oro necesarias á estas deco­
raciones, costará  50,000 francos. La te la  <iue 
debe tap izar las paredes del salón está  encar­
g ad a  a l tejedor m as hábil de Lyon, y  será de 
color de p ú rp u ra , b lanca y  oro. Todo el p a la ­
cio, desde los cim ientos á la  cum bre, y  hasta  
los (niartos mas retirados, tend rán  sus pistis cu ­
biertos de tapices m andados fabricar en  Es- 
m irn a ,  con u n  dibujo uniforme como los 
(lue se adm iran por su  m agnificencia en la 
casa-palaci(¿ do l 'u r ta d o , calle do Artois, 
en  e l barrió de Courcelles. Añádese á  estas 
noticias la  de que S. A. R . p iensa ab rir  el 
próxim o invierno esta  o rig ina l y  suntuosa re ­
sidencia á_la sociedad escojida de F ran c ia  y  
del ejítraujero á  los h o m W s m a s  d istingu i­
dos do las ciencias, artes y  bellas letras.

Se solicita de nosotros u n  favor y  creo 
mos no se r los únicos á  quienes se h a  diríjido 
esta  petición. El caso es el s igu ien te ;

Un caballero procedente de América, en 
donde hu lincho forluno ,  corre por m ar y  tier- 
la  tra s  de su  h ija  para L a c e ra  partícipe de 
u n a  ida de princesa. E l viajero la  dejó hac(' 
l í a n o s ,  con .-̂ u m adre, de la  cual no estaba 
m u y  satisfecíio: la  h ija  (de ser cie rtas las no­
tic ias  (|ue ad(|uirió en N ueva Orleans} h a  de­
bido abrazar la carrera  de las tab las en u n  
tea tro  del bnulprnrd. De n iñ a  se llam aba Ame­
lia, pero hoy no se sabe cuál es el santo  de 
su advocación! E l padre de Am érica, especie 
do Cristóbal Colon, de vu e lta  de Indias, acu­
de h oy  á los periódicos, despues do haber da­
do todos los pasos posibles á  un  particu la r 
pa ra  se g u ir la  p ista  á  la  n iñ a  perdida. Con que 
a s í. ..  que pase la  v o z !

J n L P . B  ( . F C O M T r

(T iad . A. L. de ü .)
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F Ü A D -B A JÁ .

Ofrecemos h o y  á  n u es tro s  lectores e l  r e tra to  de 

F uad -B ajá , m in is tro  q ue  fué  de negocios e s tra n -  
je ro s  en  T u rq u ía  y  em b ajad o r p len ipotenciario  

del S u ltau  en P a r ís ,  ac tu a lm e n te  com isario  im ­

p e r ia l  en  S iria . , t,  ^ i 
F u a d -B a já  es uno  de los h o m b re s  de E stado 

m a s  coD-siderados de la  d ip lom ac ia  o tom ana.
H allándose iniciado por u n a  educación  h u m a ­

n i t a r ia  eu  la s  co s tu m b res  y  en  los usos, com o en  
los conocim ientos y  en  los p rincip ios d e  l a  c iv ili­
zación eu ro p ea , n ad ie  m e jo r  q ue  é l podia rep re- 

se u ta r  ese  O rien te  desconocido, en doiide toda  

existencia se h a l la  c u b ie r ta  con u n  velo, ese pa ís  
de  los esp lendores y  d e  los m isterios, en  m edio 
de n u e s tra s  sociedades en la s  rú a le s  to d a  som bra 

se desvanece a l fu lg o r  de  lo s  lu s tro s  Como a l

brillo  del sol.
Por lo  d em ás, en su  persona  t«do  se h a l la  en 

perfec ta  a rm o n ía  con l a  nob leza d e  c a rá c te r  y  la  

elevación de in te litrencia  q ue  la  opinion le  reco­
noce. S us facciones perten ecen  a l m a s  bello  tipo 

osm anli, c u y a  d ig n id ad  a lg o  orgullosa se h a l la  
tem p lad a  p o r  la  b en év o la  u rb a n id a d  que h a  a d ­

qu irido  en sus relaciones con el m u n d o  d ip lom á­

tico . No h a y  en  é l d e  m u su lm á n  m a s  q ue  el c in ­
tu ró n  de  oro  y  e l fez ; f ina lm en te , es u n  g r ^  
señor con to d a  \a  d istinción qu e . como V ely-B ajá 
y  M ehem et-D jem il, h a  tom ado  en e l t r a to  con las 

m a s  a l ta s  esferas.
LEO DE B E R IfA R n.

(J. R.)

B A HÍA  Y CUIDAD ÜE R IO -JA S E IR O .

E l M undo ü m tra d o  t ien e  u n a  m isión, im p u esta  
p o r  s u  m ism o ti tu lo ,  la  de d a r  á  c o n o c e rá  sus 

iPPtores loa p u n to s  m a s  im p o rta n te s  y  los m a s  

bellos sitios del globo ; é l p ro s ig u e  e s ta  m isión . 
H oy con.'-agra u n  jfrabado  á  l a  reproducción  de la  

I jah ia  de R io -Ja n e iro .
Ko se puede im a g in a r ,  s in  h abe rlo  eRperimen- 

ta d o . el sen tim ien to  de a 'lm irac io n  que sobre­
coge a l  v ia je ro  cu ando , despues de  h a b e r  .itra -  
vesado el es trecho  c a n a l  p ro te jido  en  u n  lado por 

obras b a s tio u a d as , y  en  el o tro  por un  m onas­
te rio  fortificado, deai-ubreel rec in to  de  m o n tañas  

que  en form a de an fitea tro  ro tlea á  e s ta  b ah ia , 
especie de la g o  m arítim o . L a  h e rm o su ra  de sus 

g ra n d e s  lín eas  y  l a  variedad  d e  sus p a isag es  se 
com ple tan  con e sa  r ic a  n a tu ra le z a  in tertrop ica l 
qu e  cu b re  to d a s  la s  colinas, to d a s  la s  vertien tes , 

co n  s u  esp lénd ida v e je tac lon  ; su s  bosques de n a ­
ra n jo s ,  sus co r tin as  y  b u s  g ru p o s  de árboles g r a ­

ciosos ó g ig a n te sc o s  q ue  prod igan  á  la  in d u stria  
sus m a d e ras , su s  bálsam os y  su s  fru tos .

E s ta  b ah ía , q u e , adem ás d e l  inm enso  com ercio 
cu^o  cen tro  e s R io -Ja n e iro ,  s irve  de  escala á  la  

m a y o r  p a r te  de los b uq u es  q u e  se d ir ijen  a l océa­

no  Pacífico ü  a l  m a r  d e . l a s  Ind ias , no  recibe 
m enos de cinco m il em baícac iones por año.

MAC V E H N O L l.

(J . R.)

no tab ilidades  coreográficas , —  ño res mencis deli­
cad as  qu e  en n a d a  se parecen  á  la s  j>lantas a n te ­

rio res, —  ac uden  tam b ién  á  la s  sala.s d e  baile  en  

doniie las f lu x io n S  de pecho s ien tan  sus cuarte les  
de in v ie rn o . P o r  ú ltim o , los colegia les vue lven  a l 

red il de  su s  te m a s  la tinos.
Aíüos c ig a r ro s  í se  fueron  la s  vacac iones 1 

Los periódicos q u e  se d esv irtúan  en la  im p ro ­
visación de anécdo tas  ch istosas sobre la  a p e r tu ra  

de e s tud io s , n o s  c u e n ta n  la  h is to ria  de dos a lu m ­
nos de M inerva á  quienes u n a  desesperación esco­

la r  ianzó  a l  suicidio.
F ig ú re m e  á  estos W e r th e r  d e  Épilome  in tro d u ­

ciendo en el a rm a  fa ta l  e l taco  hecho  con u na  

p á g in a  de g r ie g o  y  chu j 'an d o  u n  ca ram elo  en el 
in s tan te  d e  iim iolarse e u  la s  a r a s  del pacifico 

Lhom ond I
L a  e sce n a  n o  d e ja  de ofrecer novedad. P ero  si 

la  grilla  lo invade todo, deb ia  a l  m enos detenerse  

a n te  l a  son risa  d e  la  in fa n c ia .. .  Ma-aiiiia deOetur 
pun~or(TPrfT>lia... ¿ P o rq u é  no se les o cu rre  á  esos 

-c ro n is ta s  a ñ a d ir  q ue  esos has tiados h é ro e s  de 
babero  son v íc tim as de u n a  pasión  desgraciada 

hác ia  u n a  m u ñ e ca  de  A lfeñique ó qu e  se a r ru i ­
n a ro n  en l a  Bolsa, colocando los cap ita les que 

les conceden sus fam ih as  cad a  se m a n a  en u n a  
operacion  de zinc  de l a  1 tV/a M ontaña,  m a lp a ra d a  

p o r  l a  R fu l A sturiana^
H u b ie ra  sido u n a  anécdo ta  m a s  curiosa y  n u e ­

va. Q ue se deplore despues q u e  n o  h a y a  n iñ o s ! 

C u y a  es la  cu lpa, señores cron istas?
■

» m

M as v a le  en su  c a n d o r  m e rc a n t i l  el lirism o de 

la  c u a r ta  p la n a ,  q ue  a l  m enos no  eng añ a  s ino  á  

los q ue  q u ie ren .
Y  no  e s  p a rc a  en  estos d itiram bos l a  sem ana  

que esp ira  1 V e rd a d  es q ue  e l o toño da l a  señal á 
esiB.SUfp¡e-Chassc de anuncios .

__Yo solo soy quien fabrico  seda con la n a . Ve­

n id , pueblos, aco rred  á m í ,  so y  e l rey  d é l a  b a r a ­
t u r a . . .  Q uién  q u ie re  u n  re g a lo ? ...  Chales, v es ti ­

dos, albornoces, n a d a  vendo, todo  lo cedo con 
p é rd id a .. .  con ten tándom e con  el beneficio qu e  
m e d a l a  c a n tid a d  de ob je tos vendidos... Perr> so­

bre  todo, com pradores, n o  v ay a is  á  la  t ie n d a  de 

m i vec in o ...  eS ’u n  c h a r la ta n  !
T a l  es e l cán tico  á  to d a  o rq u es ta  q ue  en tonan  

lo s  m ercaderes  de novedades, en  to n o  m a y o r ,  con 
m ucho* sosten idos, con cam bio de llaves, tra sp o ­

siciones, e tc . ,  e tc ...

REVISTA  D E LA  SEMANA.

P a r is  e s tá  de vue lta . E l tu r is ta  se re fu g ia  de 
nuevo  á  su  h o g a r  dom éstico , en d onde  le a g u a r ­

d a  e l r incón  de la  ch im enea  p a r a  proporcionarle  
ocasión de  n a r r a r  á  s u s  am igos sus soñadas aven ­

tu ra s .  Las ca s ta ñ e ra s  v ue lven  á  su  ch iriv itil á  p re ­

p a r a r  dolores de estóm ago á  su s  parroqu ianos á  
ind ijestion  e l l i tro  ; los m úsicos á  los tea tro s  en 
donde los cosm opolitas b o s te z a rá n * á  sus anchas 
en la m a y o r. Los n a ra n jo s  se aco jcn  o t r a  vez en  
sus in v e rn a d e ro s , pobr«*s d es te rrad o s  de b a r ­

n iz a d a s  h o ja s  q u e  bu scan  en  fd ca lor d e  la  es tu fa  
un t íp ic o  á  los reum atism os de s u  n o s ta lg ia . Las

B e l Sírrp¡t'-('/iasge de los anunc ios  á  la s  co rri­

d as  del Bosqi'O de Boloña, no h a y  m a s  d iferencia  

q ue  el prei'io  —  p o r  eso 'puede m u y  b ien  v e n ir  lo 

uno t r a s  d e  lo otro.
Pobres co rr idas  I No h a n  m erecido a l  cielo m as 

favor q u e  la s  de C liantilly , referidas l a  sem ana 

ú lt im a .
A h o ra  com o en tonces se p re se n tan  los jockeys 

m ustio s  y  hechos u n a  sopa, tom ando sitio  y  s a -  
ludándoí»e á  lo  trapií=tas res ig n ad o s  con e s tas  p a ­

la b ra s  : H erm a n o s , c o rre r  tenem os!
*

•  •

V olvam os a l  casco de la  im p eria l c iu d ad : por 

donde q u ie ra  tropezam os con in fin itos proyectos.
Desde lu eg o  u n  proyecto  d em u d an z a . F ilem on 

y  B áucis  se v a n  a l  cam po. —  Y q ué  ¿ v i\nan  to ­

d a v ía  ? —  P u e s  n o ! —  D ónde ? —  Lejos, m u y  le ­
jo s ;  en  u n a  ca lle  so li ta r ia  del an t ig u o  fauhourg  
Sl.-G erm ain  ■ a lli  estos ]irototipos de  l a  fidelidad 
co n y iig a l h ab ian  sen tado  sus rea le s  en  el hospi­

cio de l a  c a d u c a  anc ian idad .
L a  fé co n y u g a l en  u n  h o sp ic io l. . .  B ien en fe r ­

m a  e s tá  e sa  prec iosa  v i r t u d !
Como q u ie ra , es te  hospicio cede su  p ues to  á  u a  

boulevard proyectado.
Así es, q úe  un  d ia  de estos v am o s á  v e r  a trav e

s a r  p o r  todo P a r is  en  procesion á  estos a n tig u o s  

huéspedes, encorbados, v ac ila n te s , con paso  len ­
to , llevando  su s  se p tu a g e n a r io s  pena te s  en  b u s ­

c a  de u n  nuevo asilo.
A l verlos p a s a r  d i r á  sin  d u d a  la  m u l t i tu d :

E l  corazon se v a  I
E n  n u e s tro s  d ia s , l a  m u lt i tu d  y  el corazon se 

en cu en tra n , pero  no  se s a lu d a n .
*

■ k

S egundo p royec to . Se h a  reun ido  u n a  j u n t a  
p e rm a n en te  d e  g as trónom os p a r a  fo rm a r  u n  Club 

Idem  con e l nom bre  de Club des Coieaux, —  en 
m em o ria  s in  d u d ñ  del delicioso zum o de la  u v a  

m onopolizada p o r  la  c iu d ad  d e  S a u m u r.
N a d a  se h a  om itido p a r a  la reab ilitac ion  de los 

placeres de l e s tóm ago  ; la s  sesiones son se m an a ­

les : el p ro g ra m a  especifica h a s ta  e l m en o r de­

talle .
Sin e m b arg o .. .  se h a  olvidado d e  u n o :  q ue  hoy 

no  h a y  tiem po de  se r  g as tró n o m o . Los acon te ­

cim ien tos se p rec ip itan  unos á  o tros , se  descuen ­
ta n  los instnn tes . E s  necesario  v iv ir  de p r isa  —  
y  com er idem . Casi se  sien ten  los m in u to s  cedidos 

a l a lim en to  cotid iano. E sto  m ató  á  aquello.
En n u es tro  ju ic io  e l Club des Coteaux  equivoca 

l a  fecha. E n  1820, la  g a s tro n o m ía  h u b ie ra  a c u ­

dido e n  m a sa  á  su  llam am ien to . E n  1860, la  g a s ­

t r a lg ia  so la  le  d a r á  la  respues ta .
D im e como dijieres y  te  d iré  q u ién  eres.

« ■
S iguen los p royectos. S a la  de esposicion en la  

calle de P ro v en za  ! T iro de V incennes ! Cuestión 
de p o r te  de  a rm a s  I F ie s ta  de l Bosque de  Bolo- 

ñ a  I Y ... y . . .
P rocedam os p o r  órden .
E l p royec to  d e  esposicion tiende á  p ro te je r  la s  

a r te s  su s tra y én d o la s  a l contacto  de to d a  clase de 
m ercaderes , huéspedes constan tes  de la s  sa las  de 

a lm oneda. P ien sa n  in s ta la rte  en e l cen tro  de 

P aris , á  f in  de  r e u n ir  y  v en d e r los cuaxiros en 
q ue  se  reconozca a lg ú n  m é rito . D ios se la  depare  

buena .
*

« a

T iro  n ac io n a l de V incennes, N ad a  m a s  n a tu ra l  

qu e  e s ta  in s titu c ió n  cu y a  necesidad  e ra  b ie n  n o ­

to r ia .  E n  efecto : h a y  ta n to s  cazadores to rpes en  

F r a n c i a !
A v er  ndsm o se H a  en los periódicos q ue  un  

abogado  en vacaciones, por a p u n t 'i r  á  u n a  perdiz , 

encajó  u n a  p e rd ig o n a d a  en  el ojo de  u n  veci­
no  su y o . E l nuevo  tiro  e v i ta rá  sem ejan tes  desa­

c iertos I
S in  c o n ta r  con q ue  d a rá  o rijen  á  u n a  n u e v a  

r a z a  de d iestros  defensores de l a  p a tr ia .
L a  in a u g u ra c ió n  el 7 de o c tu b re  s in  falta.^ 

B ueno  es te n e r  p resen te  que e l tiro  en sen a  la  

precisión.

Afin de d ism in u ir  sin  d u d a  l a  d e s b ^ d a d a  de 

cazadores ((ue invaden  m ontes y  ca m p iñ a s , >a a n ­
t i g u a  licenc ia  de vein tic inco  francos se s u s t i tu irá  

con u n  depósito de qu in ien tos  francos cuyos in ­
te reses rep resen ten  la  coníribucion  a n u a l de  todo

d ilijen te  cazador.
Como no todos tienen  de so b ra  e s ta  su m a , como 

no  todos p ueden  presc ind ir  de en c a ja r  u n a  perd i­

g o n a d a  en e l ojo del vecino, no h a n  de sob rar  

tam poco  los cazadores.
S erá  ju s t a  la  acusación  d ír ij id a  á  n u es tro s  Nem- 

•roiles de d e s tru ir  com ple tam en te  la  caza?  Al caso 

d e l  le j is ta  m e  rem ito .
á

■  «

A u nque  el Bosque de B oloña se endosa s u  v e s ­

tido  de  inv ierno , es dec ir  q ue  se d esn u d a  d e  su  
fo lla je , no  es ju s to  ab a n d o n a r  su  rec in to  : e n  él 
se  p re p a ra  im a  fiesta cuyo  d es tino  debe a t ra e r  la  

concurrencia .

Ayuntamiento de Madrid
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F estones, g u irna ld»s, as trá j^alos, ilum inacio ­

nes venecianas, conciertos y  arm onlíf, n a d a  f a l ­
l a r á  en este  am eno  recreo si á  él se añ ad e  como 

b u en a  acción la  as is tenc ia , p u e s  (jue sti p roducto  
e n t r a rá  en la  c a ja  de suscric ion  en  favo r d e  la s  

v íc tim as de S iria .

* «

E n  u n a  l ib re r ía  del m ievn pasa je  de M irés, a 

lado  de u n  crecido n ú m ero  de a lm an a q u es  de to ­
dos colores p a r a  e l año d e  1861, lie visto  u n  folle­
to  con el l i tu lo  d e  « Ah-janáTO Dumas, rey rfc M -  

pofi"!'!
La po lítica  no  debe m ezclarse en  es ta  cueslion 

eu ropea  ; por t a n to  m e iim ita ré  á  d e ja r  consig-na- 

dH l a  nol icia de q ue  e l g a b in e te  do T eh e rán  y  «le 

M a(|ue t h a n  jiedido esplicacioneg.

Mis lectores son aficionados á  p lanetas? Hoy 

ab u n d a n  com o la  alfalfa.
L a se m an a  l i l t im a  h a  h echo  su in a iig u rac io n  el 

Dánae (e lsexagésim o  en  e l ó rden  num érii o). Quién 

se lo h ab ía  de dec ir  á  L eve rr ie r. q ue  se c o n ten ta ­

b a  en o tro  tiem p o  con u n a  sola de es tas  aéreos 

v a g a b u n d o s '
P ero  aquellos e ra n  lo s  buenos t ie m p o s ! E ch á ­

base  la  v is ta  enc im a de  u n  as trecillo , d irijíase le  

ca riñ o sam en te  el telescopio, p rod igábanse le  m i­
m os y  cuidados, y  los espec tadores se ap iñ ab an  

en tí)m o d i‘1 cerúleo  Colon g r i ta n d o , m i la g r o ! y  
la  re p u ta c ió n  d e l  p ad rino  se e levaba  á  la s  es tre -  
j la s ,  —  de donde v e n ia ;  —  á  las nubes, de donde 

h a b ia  bajado.
A h o ra  es a l rovés, lo s  curiosos m en ean  con in ­

d ife renc ia  l a  cabeza d ic ie n d o ; « No es n a d a ,  o tro  

p la n e ta . »
ü e  a q u í  e l ax iom a q ue  deben  te n e r  p resen te  los 

a s tró lo g o s ;  —  ex is tan  ó no  los p la n e ta s , bueno  

es econom izar lo s  d escub rim ien tos  1
p o r  esü le rm in a rém o s  ta m b ié n  a q u í n u e s tra s  

revelaciones d e  los m il y  u n  p royec tos q ue  se 

a j i ta u  e s ta  s e m a n a : de lo  co n tra rio , s e r la  e l cuen ­

to  de n u n c a  acaba r.
PKBRO VÉRON.

(T rad . A. L . d e  B )

C o r r f t s j > « D ' t e o c l a  « l e  C h i n a .

Sang-H ai, 12 de  agosto  do 1860.

Pin d u d a  a lg u n a  o irán  ustedes todos los d ias 

re fe r ir  m in u c io sa  y  d e ta llad a m en te  la s  m a rc h a s  
m ilita res , e l a rribo  d e  lo s  buque-s de g u e r r a ,  el 
desem barco  de tro p a s ,  la  descripción d e  los cam-r 

p am en to s . d e  los tra je s ,  en  u n a  p a la b ra ,  d e  cuan to  
p o r  s u  ca rác te r  p in toresco  ú  belicoso es d ig n o  de 

q u e  se tom e en c u e n ta  p o r  los no tic ie ros . P ero  
tam b ién  deben d ec ir  á  ustedes —  como tribu to  
á  la ju s t i c ia  —  q u e  n u es tro s  com patrio tas  hacen 

m ilag ro s  en  este  p a is ;q u e  e l com isario  de g u e r r a  
se escede á  si m ism o en el desem peño de su s  difí- 
r i W  a tr ib u c io n e s ;  q ue  todo se  p rev e , se n u m e ­

r a  y  co n s ig n a  p a r a  un  d ia  fijo, p a r a  u n a  h o ra  

p rec isa . E s to  su iiuesto , h a y  q ue  conven ir en  que 
la  d e s g ra c ia  h a  persegu ido  á  los tra sp o r te s  f ra n ­
ceses. V arios n a u f ' 'a g io s  h a n  ocasionado en  el 
m a te r ia l p é rd id a s  ta n  im p o rta n te s ,  q u e  a lg u n o s  
des tacam en to s , c u tre  o tro s  lo s  de in g e n ie ro s , se 

h a n  visto  jirecisados á  equ iparse  á  l a  o r i e n t a l : 
nad ie  reconocería  en ellos el cé lebre tipo  del e jé r ­

cito francés. T am b ién  h a b rá n  dicho á  ustedes 
q ue  n u es tro s  am ig o s  los ing leses es tán  p icados 
del h o n o r ;  pero  á  p esa r  de su s  bélicos ensayos de 

la  Ind ia ,"hasta  i;l pre.seute no p ueden  com petir  en 
t i e r r a  f irm e con .sus a liados y  r iv a les . E n  cam bio 
tineii u n a  a rm a d a  q u e  asciende [)róxim am e«te á  
cien  buques , sin  co n tar  la s  n u m e ro sa s  em b at-  

oaciones del com ercio europeo  que h a n  invadido  
estos m ares  com o u n a  n u b e  de aves exóticas. V oy 

á  h a b la r  á  ustedes a lg o  d e  estos buq u es  m erc an ­

te s  ; po rq u e  n a d a  m a s curioso , bajo cierto  p u n to  

de v is ta ,  qu«' el tráfico  q ue  e je rcen  e n  -estas 

p layas .
L a  c a m p a ñ a  de  C h ina, p o r  lo q ue  respec ta  á  

los in tereses del com ercio in g lés , pued e  m u y  bien 

decirse gii'’ enin yct ht’chn. Ig n o ro  los beneficios que 

de e lla  re p o r ta rá  e l gob ierno  b ritán ico  y  lo que 
la  espedicioTi co s tu íá  en  im puesto s á  los siihditos 

d e  la  r e in a  V ic to r ia ; pero  a seg u ro  á  ustedes q ue  
fo rm a  y a  u n  cap ita l considerable el n iim ero de 

g u in e a s  q ue  el com ercio h a  sab ido  e s tra e r  del 
bolsillo de los señores Chinos. L a  fu en te  de esta  

r iq u eza  n o  es o tr a . . .  q ue  el tráfico  d e  a rm a s  1 —  
A lgunos ing leses, a ten to s  sólo a l  ta n to  p o r  c ien ­
to , F<‘ h a n  convertido en  vo luntarios abastecedo­

re s  de los súbditos del Celeste-Imperio.
G rac ias  á  sus cu idados, la  C hina se h a l la  hoy 

b ien  p rov is ta , y  los soldados de S. M. B. encon­
t r a r á n  m a s  d e  u n a  v ez  en  m anos de sus vencidos 

enem igos  cañones y  fusiles de fáb rica  ing lesa . 

V aluase  en  m a s  de qu ince irullones los productos 
qu e  iia  rep o rtad o  y a  este  co^nercio clandestino . 
B astan  sem ejan te s  ra sg o s  p a r a  h « ce r  la  apo lo jía  

de los tra f ic an te s  ingleses.
H a y , s in  e m b arg o , a lg u n o s  argum en tos que 

ab o n a n  la  co n d u c ta  d e  estos am ables  m e rc a ­

deres.
D espues de la  revolución de los C ipayos, u n ^  

p a r te  de l a  in d ia ,  por no  dec ir  l a  In d ia  en tera , 
quedó com ple tam en te  d esa rm ad a , sob re  todo  los 

reg im ien tos in d íg en as . U da, B e n g a la  y  o tra s  po ­
b laciones fueron  reg is tradas  cou especial cuidado, 

y  sa lie ron  á  luz  cuan tos m osquetes y  cañones 
h íib ian  escondido b ajo  t ie r ra  los gefes del m o v i­

m ien to  revolucionario .
A d em a s , conociendo q u e  l a  superio ridad  del 

hom bre  europeo  consiste , no  sólo en  e l desarrollo  
d e  la  in te lig en c ia , s ino  tam bién  en  el arm am en to , 

los a n t ig u o s  fusiles de la s  t ro p a s  (le l a  r e in a  fu e ­
ro n  su s titu id o s  p o r  r i f e s  y  ca ra b in a s  de prec i­
sión . F o ru iá ro n se  inm ensos depósitos qu e  fueron 

á  la s  fo rta lezas  del in te r io r  y  á  la s  p la za s  de  la  

cos ta , y  se  c reyó  opo rtuno  d a r  sa lida  á  todos es­
tos in iitiles trebejos, pero  con l a  condicion esp resa  
de qu e  todos los com prado res h ab ian  de esp o rta r ­

lo s  in m ed ia tam en te , p a r a  lo cu a l se estableció la  

m a s  se v e ra  v ijilancia .
S em ejan tes  a r tícu lo s  d e  comercio no  tuv ieron  

por de p ron to  u n  g r a n  consum o. El g én e ro  a b u n ­

d a b a  y  los m ercados e ra n  poco num erosos. A lg u ­
n a s  paco tillas  y p eq u e ñ o s  ca rg am e n to s , que no  a l­

canzaron  u n  éx ito  sa tis fac to rio , fueron  destinados 

á  la s  cos tas  de A frica  p a r a  los n eg ro s  de M ozam ­
bique, Z an z íb a r ,  e tc ., e tc. D e rep en te , lo s  efectos 

m ortífe ro s  y  am ortizados  obtienen u n  a lza  consi­
d e ra b le  ; l a  C h ina  ofrecía u n  m ercado  ventajosísi­
m o á  la  codicia de lo s  h ijos de Albion : de a q u í la  
e x is ten c ia  e n  g ra n d e  esca la  de  ese curioso c o n tra ­

b ando  q ue  pud ié ram o s l la m a r  p a rr ic id a . L as  ca ­

sas de  L ie ja  y  la s  fáb ricas  d e  In g la te r ra  tuv ieron  
n o tic ia  de l n uevo  filón y  se ap res taron  ta m b ié n  á  

esp lo tarle . P ero  como el v ia je  p o r  e l Cabo de 
B uena-E speriinza  es m u y  la rg o , y  por Suez n a d a  

económ ico y d e m a s ia d o  pelig roso , los fab rican tes , 

com o si se h u b ie ra n  pues to  de acuerdo , p re p a ra ­

ro n  sus ca ja s  (le m e rcan c ía s , y  en  núm ero  infinito 
la s  en v ia ro n  h á c ia  América.' p a r a  q ue  lo s  h ab i­

ta n te s  del N uevo-M undo las fueran  em p u jan d o  á  

través del Pacífico  h a s ta  la s  costas del Celeste- 

lin])erio. De e s ta  m a n e ra  e s  como se h a  estable­
cido e sa  doble co rr ien te  d e  a rm a s  de todas c la ­
ses, que p artiendo  de o rien te  y  de occidente v nn  á  

p a ra r  á  la s  m a n o s  de los M andarines . No deben 
re irse  poco estos sa n to s  v a ro n e s  en  su s  ra to s  de 
b u en  h u m o r de  los estúp idos bárb a ro s  qu e  v a n  á  
ofrecer á  la s  t ro p a s  del Hijo del cielo a rm a s  con 

qu e  b a t i r  á  los m ism os q ue  se la s  venden.
Como ustedes conocerán , e s te  co n trab an d o  no 

d e ja  se o frecer su s  p e l ig r o s ; pero  ¿ cuáles no  a r ­

ro s tra  el a t r o r  a l d in e ro ’ E l p rincijia l de todos es 

l a  vigilancia de los b u q u es  de g u e r r a ,  v ig ilanc ia  
q ue  no  p erm ite  á  los especuladores h a c e r  su s  ali­
jos en  los p u erto s  frecuen tados, s in  esponerlos á  

d a r  s e v e ra  cu e n ta  de un com ercio q ue  á  m i modo 

de  v e r  t ien e  m a s  de h u m a n ita r io  que de p a tr ió ­
tico. P e ro  los n eg o c ian tes  ing leses y  am ericanos 

no  se ah o g a n  en  ta n  poca a g u a  : h a n  salvado 
e l inconven ien te , estableciendo a l efecto m otlra-  

dores especiales.
T re s  ó c u a tro  ra d a s  casi d '‘sconocidas s irven  

de p u n to  de reun ión  á  lo s  b u q u es  europeos. Allí, 
los b e rg a n tin e s , los li je ro s  c l ip p e r s y la s  go le tas  

a lijan  sus belicosos c a rg am en to s  a l a b r ig o  de to d a  

im p o rtu n a  req u is i to r ia ,  y  en  la  se g u r id a d  de qu e  
los g ra n d e s  b arcos de g u e r r a  no p odrán  seguirlos 

ia  p is ta  p o r  fa ita  d e  fondo. Los juncon  chinos, 
esa especie d e  es trecho  b a te l,  rec iben á  s u  bord o la 

p rec io -a  m e rc an c ía  y  la  l levan  á  d onde m ejor les 

convieue p o r  entre, los escollos qu e  e r iz a n  la  cos­

ta .  le jos de la  v is ta  de la s  escu a d ra s  eu ropeas 
que aperciben  a llá  en l a  lint»a del horizon te . H ay  
u n  sitio llam ado  Tsi-C heon,—  c u y a  la titu d  igno ro , 

po rque es u n  m ister io  p a ra  todo e l m undo  no  m er­
can til ,  —  qu e  sirve de p rin c ip a l depósito ú  mos- 

(ra<1or de este  luc ra tivo  comercio. Me a s e g u ra n  
que h a y  y a  cons tru id as  u n as  v e in te  ca sas  en Tsi- 

Chi on : s i la  g u e r ra  de C hina se p ro lo n g a , cuando  
llegue l a  p a z ,  es te  mostrador  se h a b r á  convertido 

en u n a  ciudad  populosa. A  es ta  fec h a  ex isten  allí 
u nos  t re s  ó c u a tro  m il ind iv iduos q ue  son los in ­

te rm ed ia rio s  e n tre  lo s  M andarines de S u  Celeste 
M a g estad  y  los a rsenale s  d e  los b á rb a ro s . H anm e 
d icho t a m b k n  que un  a rm a d o r  am erican o  acaba 

d e  es tab lecer en  e l e sp resaJo  sitio  g ra n d e s  ta l le ­
res  p a r a  l a  reparac ión  de la s  a rm a s  q u e  se hallen  

en  m a l  estado. L os Chinos u san  to d a v ía , en  su  
m a y o rp a r te ,  el fu.sil de m ech a , é  ig n o ran  l a  m a ­

n e ra  de  r e p a ra r  los gatillos que se descom ponen. 
Sea de  ello lo que fu ere , io c ie r to  es q u e  e l co­
m ercio  existe en  g ra m le  esca la  y  q u e  la s  g u in e a s  

afluyen qu e  es u n  g u s to  á  S an g -H a i y  á  o tros 

lu g a re s  q ue  s irv e n  de p u u to  de re to m o  á  esos 
m isteriosos bas tim en tos q ue  vuelven de l E s te  sin  

q ue  n ad ie  sepa e l s itio  donde ú a n  dejado  su  c a r ­
g a .  Como en S a n g -H a i no ex is te  la  v ig ilan c ia  

eu ro p e a , los barcos co n trab an d is tas  se  proveen  
de nuevo  de  la co n sa b id a  mercancía—  q u e  se p a g a  
Ijien — y  sa len  á  co rre r  o t r a  a v e n tu ra .

¡ Q uién  sabe si s e rá  es ta  u n a  de la s  ca u sa s  de 
l a  inso leüc ia  d e  los señores chinos y  del p o q u í­

sim o m iedo  qu e  les insp iram os I
P o r  e s tra c to  : atlie  L-Uírlé .

(T rad . F . de  l a  V.)

LA FA N TA SÍA  ÁRABE.

E l A rabe tien e  dos pas io n es  d o m in a n te s ,  e l 
am or a l  caballo  y  á  la s  a rm as . P a s a r á  eu v ida  en  

e l m ism o a lbornoz hecho  aram beles , se c o n te n ta rá  
p o r  a lim en to  con a lg u n a s  a lbond igu illa s  m o jad as  

con ace ite  r a n c io ,  pero h a r á  locuras  p o r  a ta v ia r  
su y e g u a  fav o rita . N ad a  se rá  dem asiado  bello 
p a r a  ad o rn a r  el jaez qu e  debe l lev a r  e l fiero y  fu -  

goso  a n im a l ;  e l cuero  ro jo  de M arru ec o s , los 
bordados de oro , aun  la s  p ied ras  preciosas e n r i ­
q u ecerán  la s  b r id a s  y la  s i l l a ; los anchos e s tr i ­

bos se rá n  del acero  m a s  p u ro  y  m as de licada ­
m e n te  la b ra d o ; todo co n c u rrirá  á  re a lz a r  la s  

e leg a n tes  fo rm as del t ipo  m a s  gracioso, de ese 
tipo  q ue  h a n  ca n ta d o  los p oetas  de la  A rab ía , y  
q u e  se e n c u en tra  descrito  del m odo s ig u ie n te  en 

la  MnaUnkat [poema! de T a ra fa  :
« L a  y e g u a  q u e  m e tr a n s p o r ta  en e l tu m u lto  

t ien e  los p iés la rg o s , la s  c rines esparcidas  y  p la ­

te ad a s  se d esp leg a n  en su fren te .
» ñu  casco es com o la  escudilla  en  l a  cu a l se 

d a  de com er a l n iño . Contiene u n a  ca rne  co n -  

pac tji y  firm e.
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» Su g r u p a  es com o la  p ie d ra  del to rren te , p u ­
lid a  p o r  el curso  de u n  ag’iia  ráp id a .

B S u  cola es com o la  del m a n to  de la  despo ­
sa d a .

» C orre com o la  corza p e rse g u id a  por el caza­
dor.

» D a  saltos ig u a les  a l cu rso  de  la s  nubes que 
p a sa n  por e l v a l la d o  s in  r e g a r le  y  v a n  á  desa­
g u a r  en  o tro  v a lle .  »

Los g in e tes  do la s  tr ib u s  re p ite n  to d av ía  estos 

ca^sidek q ue  son a n te r io re s  a l  islam ism o, y  su 
e n tu s ia s ta  e s t im a  por el caballo  no  a c u sa  á. sus 
an tep asad o s  de ex ag erac ió n .

S u  am o r á  las a rm a s  con em butidos de oro no 
es m enos g ran d e  q ue  el q ue  tienen  á  los ricos j a e ­

ces. S u  predilección á  los fu.<iles la rg o s ,  con cu­
l a ta  incniR tada de i i á f a r y  p la ta ,  d en o ta  su  ca­

rá c te r  g u e r re ro  y  o rien ta l.  Todos tien en  em peño 

en  dec ir  de su  fusil, lo q ue  R ab iah -B en-e l-K uden  
dec ía d e  su  arco  : n Yo solo le h a b ía  to c a d o ; co­
m o  u n a  ca-sta jó v e n , nad ie  le  b a b ia  poseído m a s  
q u e  y o . »

A si, con q ué  ta la n te  o rgu llo so  no  se tiene á  

caballo  d  A rabe, cuando  e s tre c h a  e n tre  su s  r o ­
d illas nerv io sas  u n a  y e g u a  de noble r a z a ,  y  

cuando  sii m a n o  q u e m a d a  p o r  e l sol so p o rta  un 
la rg o  y  r ico  fusil de Fez ó d e  T ú n e z !  Con qué 
g r i to s  frenéticos no  s a lu d a  e l anunc io  de u n a  

p ró x im a  /m ta n ia ,  en  la  cu a l p o d rá  lu c ir  su  h ab i­
lid ad  en  m a n e ja r  el caballo  y  e l f u s i l ! P o d rá  /ia~ 

cer hablar á la púlrora  s e g n n  su  p in to re sca  expre­

sión . a c o m p a ñ a r  la s  de tonac iones con esos gritos 
q ue  am ed re n ta n  a l enem igo , as is tir  f inalm en te  á  
u n  sim ulucro  g u erre ro  q u e  le re c u e rd a  sus a n t i ­
g u o s  d ias  d e  b a ta lla .

A grupados , en  e l e s trem o  d e  u n  valle, lo s  g í -  
ne.tes q ue  deben e jec u ta r  la  fa n ta s ía ,  d esenvue l­

ven  su  fre n te  de ba ta lla  y  se fo rm an  en  u n a  ó 
v a r ia s  líneas , .«egun s u  n ú m ero  y  la  es tension  de 
l a  l la n u ra .  A  u n a  señal d a d a ,  se  desprenden  por 

pelo tones de á  d iez, qu ince  ó t r e in ta  g ine tes , p a r ­
te n  a l  galope y  g r i ta n d o  con toda la  fu e rza  de sus 

pu lm ones. E n  e.sta c a r re ra  desen fren ad a  a l t r a ­
v és  del v alle , la n za n  su s  fusilen a l  e í r s ,  ios v u e l­

v e n  á  cojer, s iem pre  g a lo p an d o , y  los d esca rg a n  
a l  p a s a r  freu te  á  los gefes. Los g ru p o s  se des­
p ren d en  unos desDues de o tros , reco rren  toda  la 

es tension  del cam po  de fa n ta s ía ,  y  v a n  á  reun irse  

a l  es trem o  ojiuesto. A u n  m om ento  d ado , todos 
los A rabes, como si fueran , a tac ad o s  de  u n  v é r ­

t ig o ,  se la n z a n  en  m a sa , se  e n t re g a n  á  la s  m is ­
m a s  evoluciones de equitación  y  d e  t iro , y  p asan  
com o un  tor! ellino. L a  t ie r ra  re tiem b la  bajo el 

paso  de los caballos, e l a ire  ennegrec ido  por el 

polvo y  el h u m o  re su e n a  con m u ltip licad as  de ­
tonaciones y  g r ito s  insensa tos . E strech ad o s  unos 

c o n tra  o tros, I0 3  p r im eros im pelidos p o r  los ma^? 
im pacien tes , esc itan  á  su s  fogosos caballos cuyos 

h ija re s  ch o rrea n  su d o r  y  c u y a s  n a r ic e s  Jium eau. 
E s ta  re f r ie g a  in fe rn a l se parece b as tan  te (pero no 
po r  su  m utism o) á  l a  r e v is ta  fa n tá s t ic a  q ue  R affe t 

h a c e  p a^a r  a l  em perador, y  cuyo  g rab a d o  publicó 
no  t a c e  m ucho e l M u m h  ilustrado.

Estos ejercicios no ca recen  s iem pre  d e  pe lig ro , 
y  caballos y  g in e tes  tien en  qu e  su f r i r  m u ch as  

veces en  e s ta  pelea ind isc ip linada , en q ue  cada 
cua l no  tiene  p o r  g u ía  m a s  q ue  el deseo d e  IJegar 

el p rim ero . A nim ales  y  je n te s  reciben  con fre ­
cuencia  g ra v e s  h e r id a s . E n  l a  fa n ta s ía  q ue  siguió  
á  la s  c a r re ra s  de A rjel en 1850, u n  gpfe á rabe , 

cuyo  caballo  cayó  en  m edio de l a  b a tah o la , fué  
m uerto  en  el go lpe , habiéndole pene trad o  en el 
pecho e l pomo de la  silla.

Al d ia  s ig u ie n te  se le en te r ra b a  con e r a n  pom pa, 
y  v a rio s  d e  su s  am ig o s  dec ían  : « H onor á  é l ; h a  
poilido m o rir  á  caballo y  con u n  fu sil en la  m ano 
i-n n u es tro  tiem p o . »

LEO DE BEB.SABD.

'.J. R.l
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VI

L a  [nrasion.

L a  fac ilidad  con l a  cua l E n riq iie  h a b ia  g an a d o  

la  caníidaxl de 6,0C0 francos tra s to rn ó  todas sus 
ideas en  m a te r ia  d e  ju e g o .  E n  el cam ino  del ló ­

b re g o  círculo  á  su dom icilio, lleno de la  a le g r ía  
de s u  tr iun fo , no pensó  e n  co m p u ta r  la s  v en ta ja s  

m a te r ia le s  de la  g a n a n c ia  q ue  ac ab a b a  de te n e r ;  
pero  u n a  vez «;n su  ca sa , cu a n d o  h u b o  saboreado 

su fic ien tem ente  s u v e n g a n ? a .  sintióse conducido, 
com o e r a  n a tu ra l ,  á  cons iderar  el inc iden te  bajo  
u n  aspec to  positivo, y  se p re g u n tó  si no  habia 

hecho  h a s ta  aque l m om en to  u n  oficio d e  tonto, 

pues to  q ue  b a s ta b a  a lg u n a  au d a c ia  p a r a  g a n a r  
u n a  b u e n a  can tid ad . P ers ig u ió le  es ta  idea  to d a  la  
noche , a u n  en  su  sueño , y  cuando  llegó  la  m a ñ a ­

n a  esperó  im p ac ien te m e n te  q ue  fuese de noche 
p a r a  re n o v a r  con c a lm a , y  es ta  vez p o r  cálculo , 

su  esperienc ia  del d ia  an terio r. Desde aque l m o­
m ento , e l jó v e n  fu é  ju g a d o r .  E n  la  noche, E n ri-  

rjue volvió a l  juego , hizo fuertes  p u es tas  y  tomó 

re su e lta m en te  la  b a ra ja .  Como j u g a b a  « sobre el 
terciopelo, » es decir, con ei d inero  qu e  h ab ia  g a ­
nado  la  v íspera , m o stró se  a trev ido  h a s ta  la  tem e­

ridad . P o r un  cap rich o  e s tra ñ o  de la  su e rte , ó 
m a s  bien  por u n  efecto s in g u la r d e  l a  casualidad , 

tu v o  a u n  m u c b a  d ic h a  y  g a n ó  u n a  c a n tid a d  con­
s ide rab le . E sta  vez, a i d e ja r  el ta p e te  verde, E nri­

q ue  se  h a l la b a  m u y  convencido de que pose ía  la 
c ienc ia  del ju e g o ,  q ue  g a n a r ía  cu a n to  q u is ie ra  y  

q ue  no  ten ia , como se d ice v u lg a rm e n te ,  m a s q u e  
b a ja rse  p a r a  reco jer. E s ta s  locas ideas h a b ia n  

g e rm in ad o  en el cerebro  de¡ jó v e n , cuando  se vió 
p o r  p r im e ra  vez objeto d e  esa adm irac ión  p a r t i ­

c u la r  y  d e  esas liso n jas  m a s  ó m enos desin leresa- 

d as  q ue  in sp ira  sieuipre á  los o tros ju g a d o re s ,  y  
p r in c ip a lm en te  á  la  m u je res  un  ju g a d o r  feliz. Se 

le  h a b ia  d icho q u e  ji7 g ab a  m arav illo sam en te , que 
teniii p resencia  de án im o  a l  m ism o tiem po  que 
m u c h a  au d a c ia . S u  v ec ina  de  la  d erecha  se h a ­

b ia  m o strad o  e n tu s ia s ta  p a r a  te n e r  derecho  de 
ped irle  u n  lu is . Q ué no  le h a b r ia  d icho su  vec ina 
de la izqu ierda , qu e  ledebÍJiyadosciento.'? f r .?  Có­
mo n o  creerse h o m b re  h áb il, cuando  todos p rocu ­
r a n  p e rsu a d ir  á  uno  d e  q ue  es u n  fén ix  y  q ue  h a  

sabido, p o r  cu a lq u ie r  p rocedim iento , su b y u g a r  á  la  
su e rte ?  Y  ad e m á s, no  son confirm adas es tas li­
son jas del m odo m a s  e locuen te  y  m a s  persuasivo , 
p o r  esas p ilas  de luises qu e  se a g ru p a n  a l rededor 

d e im o ,  p o r  esos pedazos de papel sedoso q ue  v a ­
len  mil veces su  peso  de oro? Los m a s  fuertes , los 
m a s  a g u e rr id o s  rae n  en  l a  red , sobre todo cu a n ­

do, e n tre  la s  b o cas  q ue  vierieu as i la s  a labanzas 
á to r re n te s ,  se  h a l la n  a lg u n a s  fem eninas que g u s ­
t a  uno  oir.

E n riq u e  quedó  perd ido , pues, desde aque l m o­

m ento , y  ta n  perd ido  q u e , q u in c e  dias^despues/i 
n a d a  le  d is t in g u ía  y a  de lo s  o tros ju g a d o re s .  P a ­
sa b a  todas la s  noches en  el ju e g o ,  se  acostaba 

p o r  la  m a ñ a n a ,  d o rm ía  nn  sueño  ca len tu rien to  
h a s ta  el m edio  d ia , no as is tía  á  los cursos, e s tu ­
d iaba  poco y  s in  g u s to ,  com ía s in  ape tito  y  no 
te n ia  m a s  de u n a  ¡ireocnpacion ; la  del ju e g o .  E n  

lo físico, no  se halla)>a m enos cam biado. Y a s a  
h ab ian  h u n d id o  sus m e g illa s .  su  fre n te  p á h d a  

se h ab ia  cu b ie r to  de a r ru g a s ,  y  a lg u n o s  cabellos 
b lancos ap a rec ían  en  s u s  sienes. E s q ue  estos 
qu ince  d ia s  b ab ian  sido fecundos en  penosas 

p ruebas. P re g ú n te se  á  un  h o m b re  q ue  h a  ju g a d o  
m ucho  lo q ue  son a lg u n a s  veces qu ince  d ías en 
la  v ida  de u n  ju g a d o r l  E n  m enos tiem po, la  t e r ­

rib le  pasión  del ju e g o  puede h ac ern o s  reco rrer  
to d a  ia  g a m a  de la s  em ociones h u m a n as .

Podem os vernos, sucesivam ente  y  s in  t r a n s i ­
ción, co lm ados de  los favores de la  fo rtu n a  y  r e ­
ducidos á  la  m ise r ia ;  hoy , ricos con el oro g a n a ­

do, no depend ía  m a s  q ue  de noso tros e l p ro c u ra r ­

nos goces, de los que, m a ñ a n a ,  nos s e p a ra rá  u n  
abism o. De n in g u n a  de es tas  a l te rn a tiv a s  b ah ía  
carecido e l jó v e n . H ab íase  lanzado e n c u e rp o  y  

a lm a  a l  to rb  llino  d e  esos m en tid o s  p laceres, y  no 

e r a  y a  d ueño  de s í m ism o. L as  ca n tid ad es  ráp i-  
d a n ie n te g a n a d a s  en la s  dos noch esd e  q ue  hem os 
h ab lad o , fueron  perd idas  no  m enos ráp idam en te . 
De.«pues d e  e s ta  ca tá s tro fe , E n riq u e  h ab ia  p e n sa ­

do un  in s ta n te  v o lver á  recobrar su  a n t ig u o  modo 

de ju g a d o r  m oderado  y  p ru d en te , pero es te  p en ­
sam ien to  no hizo m a s  q u e  a t ra v e s a r  p o r  su  cere­

bro . No p od ia  esponerse , lim itando  m ezqu inam en ­
te  sus p é rd id as , á l a s  p u llas  de los o tros ju g a d o re s ; 

y  ad em ás e ra  necesario  e s ta r  p rep a ra d o  á  h ac e r  
b u e n a  aco jida  á  l a  su e r te ,  si ¡lor casua lidad  se 
v o lv ía  á  p rese n ta r .  H ab ía  llegado á  v e r  á  los j u -  
gailo res  tím idos  con los m ism os ojos q ue  el co­

m e rc ia n te  m illonario , y  sen tía se  lleno  de in d ig ­
nación  cuando  no  le  te n ía n  todas so s  p u es tas . Es 
fácil im a g in a r  que .‘•u m ódica pensión  no  pod ia  

b as ta r  á  la s  ex ijenc ias de sem ejan te  v ida . N ece­
s i ta b a  d ine ro , y  com o no  te n ia  o tro  m edio  de 

p ro cu rá rse lo , se  d irijió , ú  m a s  bien le  d iríjieron  

á  u n  u su re ro . S u  am ig o , el e s tu d ia n te  de décimo 
q u in to  año , se  en carg ó  d e  es ta  n eg o c iac ió n , y  le 

h izo p re s ta r  en  efecto, con u n  prem io exhorb itan- 
te, co n tra  le tra s  de cam bio , can tidades conside­
ra b le s  que, fueron  devoradas en poco tiem po. Dos 

m eses  despues de l a  escena de los seis mil f r a n ­
cos, E n riq u e  h a b ia  consum ido  y a  u n a  p a r te  no­
ta b le  de l a  fo r tu n a  q u e  Je d e ja ra  su  m adre .

L legado  á  es ta  época ile su  ex istencia , el in fe­
liz no  v iv ía  y a  m a s  que p a r a  el ju e g o . Creía per­

d ida  to d a  noche q ue  no p a s a b a  ju n to  á  u n  t a ­

p e te  v e rd e ;  a s í  q u e , p o n ia n iu c b o  esm ero en  in ­
fo rm a rse  de los lu g a re s  en que se ju g a b a .  Esla 

dep lo rab le  p a s ió n ,  q ne  h a b ia  l leg ad o  á  se r u n a  
fiebre, no e ra  secu n d ad a  sino en  d em as ía  por sus 

relaciones b ab i tu a le s .  H om bres y m u je r e s  pon ían  
u n  v e rd a d ero  eoipeño en  in fo rm arle  ace rca  de  lo 
q ue  é l desaba  tan to  saber, Pocas p a r t id a s  de fácil 

acceso se verificaban  s in  su  p resencia , y  viósele, 
m a s  d e  u n a v e z ,  m o s tra rse  sucesivam ente , en u n a  
m ism a noche, en  dos ó  tre s  reun iones d iversas de 
ju g a d o re s .

H ubo u n  m om ento , s in  em b arg o , en  que e ra  

m enos fácil p e rd e r  su  d inero . H ab ian  sido d en u n ­
ciados. á  consecuencia d e  p érd id as  enorm es, v a ­

rios c írcu los  en los cuales se ju g a b a  á  ios ju e g o s  
p roh ib idos. E stos estab lec im ien tos  rec ib ieron  s e -  '

v e ra s  advertenc ias , y n a tu ra lm e n le la s  ca sa s  c lan ­
d es tinas d e  ju e g o  fueron  objeto  de u n a  v ig ilan c ia  
m a s  ac tiv a . L as  T ias-C agno ttes  tu v ie ro n  m iedo; 

a lg u n a s  fueron  conducidas a n te  la  po lic ia  correc­
c ional y  condenadas á  p risión . L a s  m a s  a trev idas  
no  osaron  y a  ab r ir  su s  p a r t id a s  sino de  vez en 

cuando , ten iendo  cu idado  d e  no  re u n ir  su  socie­
d a d  do s  veces s e g u id a s  en  la  m ism a ca sa . E ra , 

pues , m u y d íf íc il  a d q u ir i r  in form es acerca  del lu ­
g a r  en q ue  se desp legaria  a l  d ia  s ig u ie n te  el p a ­

ño  verde , y  la s  in v e s tig ac io n es  em prend idas con 
es ta  objeto no  te n ía n  s iem pre  b u en  resu ltad o . Es 

c ie r to  que h a b ia  el recu rso  de lo s  g a r i to s  en  los 

g a b in e te s  p a r tic u la re s , de.spues de la  com ida, de 
u n a  fonda en  v o g a ;  pero  es tas  p a r t id a s  exijen 
c iertas  condiciones en  l a  elección de los convida­

dos. y  la s  je n te s  que v iv en  del ju e g o  la s  rese rvan  
com unm en te  p a ra  el p lace r  y  la educación  de los 
e s tra n je ro s  r icos q ue  v ie n en  á  d ive rtirse  á  París.

Qué no se hizo en tonces p a r a  e sca p a r  á  la  ac ­

ción v ig ilan te  de la  po lic ia l L a im ag in ac ió n  de 
los m a s  interesadlos, es dec ir , de los q ue  tienen  
p a r t id a s  de j u e g o ,  no  h a b ia  tra b a ja d o  ta n to  
n unca .

J u g ó s e  en  las  b u h a rd il la s  m a s  ig n o rad a s , en
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la s  cocheras  y  a n n  en  los só ta n o s . L a policía , por 
su p u e s to , no  fué  e n g a ñ a d a  p o r  es tas  pequeñas 

com binaciones, y  bas ta lite  lo  p r o b ó ; pero  los que 
liab ia n  hecho  j u g a r  u n á  ó dos veces s in  se r  so r­
p rendidos, se  c reyeron  al abrig-o de su s  in v es ti­

gac iones, y  llenos d e  e sa  au d a c ia  p a r t ic u la r  que 

d a  u n  f)rimfir éx ito  á  lo s  im p ru d e n te s  y  á  los n e ­
cios, volvieron p ro n to  á*sus an t ig u o s  h áb itos  y  
p ros igu ie ron  su  cosecha h a s ta  el d ia  q ue  e l co­

m isario  v ino  á  detenerlos «n  m edio  d e  su s  ho l­

gorios.
D e e s te  n ú m ero  e ra  u n a  rau je r b a s ta n te  cono ­

c ida de los ta h ú re s .  E lla  h a b la  sido b e lla  y  r ic a ­
m en te  e n tre te n id a  en  o tro tie m p o ; p ero , como á l a  

m a y o r  p a rte  de la s  d e  sii ra le a ,  no le q u ed a b a  y a ,  

á  la  ed ad  de c in c u e n ta  años , m as q u e  la  m iseria  
y  esa fealdad  d iabólica é indefinible q ue  el vicio 

c o m u n ic a  á. los ro s tro s  q u e  h a n  sido herm osos. L a 

t i a  G a te ra  (llam ábasela  a s í  á  c a u sa  de s u  am o r 
p a r t ic u la r  á  los fratos) no  h a c ia  j u g a r  en  P a r ís ,  

en d onde h a b ía  tenido « a lg u n o s  c o n tra t ie m p o s ,» 
pero  re u n ia  su  sociedad, sien ipre só p re testo  de 
m esa  redonda , en  u n a  ca s ita  a is ln d a  d e  A sniéres. 

Los in iciados lleg ab an  á  la s  s e i s ; á  la s  seis y  m e ­
d ia  se com ia, y  dos h o ra s  después, la  m esa do la  

com ida se h a b ia  tran sfo rm ad o  en  m e sa  de 

ju e g o .
L a ca sa  h a b ia  sido esco jida  m arav illo sam en te  

p a r a  e l  objeto  q u e  se  p ro p u s ie ro n  a l  a lqu ila rla . 
S ep a ra d a  dft toda  h ab itac ió n  y  á  m ed ia  cu es ta  

fre n te  a l  S ena, elevábase  en  n edio  de u n  ja rd in  

b as ta n te  g ra n d e ,ro d e a d o  p o r  u n a  p a re d . E ra  n e ­
cesario p u e s  a tra v esa r  dos p u e r ta s  p a ra  p e n e tra r  
e n  el sa lón  de ju e g o  : la  p rim e ra , la  del cercado, 

y  la  s e g u n d a ,  la  de l a  m ism a  casa . Se h ah iao  

tom ado  todas la s  p recauciones p a r a  a le ja r  á l 
enem igo . E s ta b a  ca lcu lado  ta n  b ie n  el tiem po y  

l a  d is tan c ia , qu e  en caso d e  pelig ro , los ju g a d o re s  
podían h a c e r  d esap a rece r  con b a s ta n te  rapidez 
p a ra  no  se r sorp rend idos, to d a  seña l d e  ju p g o . L a 
p u e r ta  e s te r io r  se h a l la b a  c e r ra d a  siem pre con la  

a ld a b a : u n  feroz p erro , q ue  p e rm a n ec ia  a tad o  á 
l a  cadena  d u ra n te  e l d ia , q u e d a b a  suelto  e n  el ja r -  
d in  á  la s  ocho de l a  n o c h e ; finalm ente, p a ra  
m a y o r  se g u rid a d , colocábase u n  criado  de cen­

tin e la  en u n a  esca la  a p o y a d a  c o n tra  la  pared , 
e l cua l señ a lab a  la s  ai)arieneias de la  l la n u ra .

A e s ta  ca sa  m is te r io sa  y  ta n  b ie n  re.egunrdada 
fu é  á  donde el supuesto  e s tu d ia n te  condu jo  u n a  

noche á  E n riq u e . G ra c ia s  á  la s  p recauciones que 

acabo de ind icar, se j u g a b a  a llí h a c ia  varios  d ias 
con to d a  se g u r id a d .  E l v ig ía  no  h ab ia  señalado 
n in g ú n  v a g a b u n d o  soq)echoso en la s  ce rcan ías  

de la  pequ eñ a  p rop iedad  ; no  se h a b ia  recojido 
n in g ú n  ru m o r  s ign ifica tivo  ; c a d a  unti, f ina l­
m en te . h a b ia  ab an d o n ad o  su s  p r im e ro s  tem ores. 

Sólo l a  t ia  G a te ra  conservaba a lg u n o s  recelos en 
m edio  de la  confianza g e n e r a l ; pero  p o r  supuesto  

qu e  no  los d e ja b a  t r a n s p i ra r ,  y  s u  ro s tro  no  e s ­
ta b a  m enos p lácido  q ue  e l de s u s  parroqu ianos . 
C uando e l jóven  en tró  en la  sa la  de ju e g o ,  es 

decir, en e l com edor, s itu ad o  en  el piso b a jo , en­
contró  pues á  los ju g a d o re s  m u y  ocupados en sus 
negocios, pero perfec ta inen te  tran q u iro s  respecto  

á  l a  cuestión  de segu rida tl. L a  asam blea  e r a  n u ­
m e ro s a ;  h a b ia  p o r  lo m en o s  v e in te  personas. 

E n riq u e  co lum bró  varias  ca ra s  co n o c id a s ; aco- 
jiósele  con sonrisas s im p á tica s  m edio  co m p ri­
m idas, como se aco je s iem p re  en  sem ejan te s  lu ­

g a re s  lo qu e  se l la m a  u n  b u e n  ju g a d o r ,  e s  de­
c i r ,  u n  ju g a d o r  qu e  tiene m ucho  d inero , que 
h a c e  b u e n a s  p u es ta s  y  q ue  p a s a  p o r  alto  c ie r ­

ta s  dificultades inev itab les  e n  e l cu rso  de im a  
p a r t id a  en  q ue  se v e rsa n  g ra n d e s  in tereses. 
A presu rá ronse  á  h a c e r  u n  lu g a r  a l  jó v e n ,  y  

m u y  p ron to  se confundió  p o r  e l s e n t im ie n to , 
los m odales y  la  pas ión  con los o tros iniciados. 

Se j u g a b a  a l  ferro-carril, v a r ie d a d  perfeccio ­

n a d a  del b ac ca ra t.  l ,a s  a p u e s ta s  e ra n  g o r d a s ;

e l aspec to  de la  m esa , cu b ie r ta  con  p ilas  de  oro 

y  rollos de billetes de  banco , h u b ie ra  regocijado  
la  v is ta  de u n  ju d ío  a lem a n . E sto  q u iere  decir que, 
sa lvo  la s  esclam aciones que in sp ira b an  la s  j u ­

g a d a s ,  la s  bocas no  a r tic u la b a n  sino r a ra s  p a la ­

b ras .
A  la s  once , la  p én d o la  d e  l a  sa la , uno  de esos 

re lo jes-cu a d ro s  c u y a  c a m p a n a  so n a ra  y  g ra v e  

recu erd a  v a g a m e n te  los relo jes del carnpo, dió 
len tam en te  su s  once ca m p a n ad a s . F u é  p a r a  u n  

ind iv iduo  d e  c a r a  sospechosa, q ue  p o r  lo com ún 
se r e t i ra b a  m a s  ta rd e ,  la  señal de p a r t id a ,  Reco- 

j ió  con c ie r ta  p rec ip itac ión  el d inero  que te n ia  pn 
el ta p e te , levan tóse  y  salió  á  p esa r  de  la s  in s ta n ­

cias y  la s  reclam aciones de l a  m ay o r p a r te  d e  la s  
o tras  personas  q ue  q u e r ía n  re tenerle , con l a  es­

p e ra n za  d e  recob ra r las ca n tid ad es  que les (labia 

gan a d o .
L a  m as conm ov ida  p o r  e s ta - r e t i r a d a  sú b ita  

fu é  el a m a  de c a s a ; se ve ía  co n tra riad a , no sola­

m en te  p o rq u e , ju g a i lo r  feliz y  a trev ido , aque l 
a lim e n tab a  ám p liam en te  In c a g n o tte  : e ra  fácil 

v e r  q u e  o tro s  m o tiv o s  de preocupación  se m ez ­

c laban  p a r a  e lla  á  la  cuestión  de in te rés . L a  t ia  
G a te ra  d ijo  a lg u n a s  p a lab ras  a l oído del supuesto  
e s tu d ia n lo , qu ien  p e rm a n ec ía  d e trá s  de s u  silla  

sin  j u g a r ,  y  és te  salió  a l m om ento . E l incidente 

fué  n o tado  a p e n a s ; s in  e m b arg o , dos ó tre s  m u ­
je re s ,  la s  m enos jóvenes, ce sa ron  de j u g a r  repen ­
tin a m e n te  y  se d ispusieron  á  sa lir , m ie n tra s  con-- 

t in u a b a  l a  p a r t id a .  L a  t i a  G ate ra  no se engañó , 

e ra  u n a  h u id a  ; la s  m a s  e sp erim en tad as  de la  so­

ciedad  h a b la n  ad iv in ad o  su s  tem ores ; ella con­
cibió t a l  recelo q ue  hizo te m b la r  en su m ano la 
la r g a  p a le ta  de boj. d e lg a d a  y  flexible, con la  

cua l reco jia  la s  c a r ta s  q ue  h ab lan  servido y  el 
d ine ro  q ue  l a  to c ab a  de la s  ju g a d a s  p roductivas. 

« Ten m ejo r t u  sable, m i g e n e ra l ,  la  dijo su  ve­
c ino  de la  d e re c h a ,  t iem b las  com o si n u n ca  liu- 
b ie ra s  olido l a  p ó lvo ra  I » E « ta  b ro m a llam ó la  

atención  de todos los ju g a d o re s  h á d a l a  t i a  G a te ­
r a ,  c u y a  e.strem a p a lidez  fué interprelTada a l  m o­
m en to  com o deb ia  serlo . U n a  re p e n tin a  e lec tri­

c idad  encendió  en el án im o  de  cad a  c u a l u n  
m iedo  inesplicable q u e  no  puede co m p ara rse  sino 

al de la  l ieb re  en s u  m a d rig u e ra ,  cuando  los per­
ros in v a d e n  el bosque. La= c a r ta s  cayeron  de las 

m anos, la s  bocas se quedai’on m u d as , todas la  
m ira d a s  se d ir ijie ro n  in s t in tiv am en te  h á c ia  la  

p u e r ta  con ansiedad , com o s i u n a  voz in te r io r  h u ­
biese d icho á  todos q ue  aquella  p u e r ta  ib a  á  d a r  

paso  al enem igo .
La p u e r ta  se abrió  en  efecto, y  aparec ió  el su ­

puesto  es tu d ia n te . « N oche se re n a  y  b r isa s  em ­
b a lsam ad as , d i j o ; l a  v ia  lác te a  e s tá  resp lan d e ­
cien te y l a  lu n a  g ra n d e  y  redonda  como un  queso 

d e  B r ie , e l v ig ía  no  señ a la  m a s  q ue  la  y e rb a  que 
v erd e a  y  el Sena q ue  h a c e  visos. » E s ta s  ]>aia- 
b ra s  de seg u rid a d  t ra je ro n  la  sa n g re  á  todos ios 

sem b lan tt 's  y  l a  confianza á  todos los corazones. 

C alm áronse los ju g a d o re s  con l a  m ism a p ro n ti­
tu d  con que se h a b ía n  am edren tado . H ubo  r isas  
in se n sa ta s , t ra sp o r te s  indecibles de a le g r ía .  Se 

a b ra z a ro if  casi u nos  á  o tros com o los m a s  fuertes 
e j  la  b a ls a  d e  la M eiusa ,  cuando  los n áu frag o s  

tu v ie ro n  la  certeza de q ue  ib a n  á  sa lvarse . Cada 
cua l vació  su s  bo ls illos , su  b«lsa ó su  p o r ta -m o ­
n e d a  sobre la  m esa , q u e  pareció  nios r ic a  que 

n im ca. « V am os, se iío ra sy  señores, dijo u n  b r o -  
,  m is ta ,  m ontem os en  el t r e n ; no  h a  h ab id o  n i  cho­

que n i  d esca rr ilam ien to . E xpress  t r a in !  A puesto 

co n tra  los qu ince  lu ises  qu e  n o  te n ia n  adversario  

cuando  ap re ta ro n  los frenos...  »
I Oh ex traño  co n tra s te  d e  la s  cosas de este 

m u n d o  ! A penas h a b la n  sido p i'onunciadas estas 
p a la b ra s ,  cuando  la  v e n ta n a  del com edor, del 

lado  opuesto  á  l a  p u e r ta ,  vo laba  repen tinam en te  
en pedazos á  los {?olpes v igorosos qu e  l a  daban 
po r  el ja rd in .  Casi a l  m om en to  se p rec ip itab an

v ario s  hom bres a l  comeilor, y  e l com isario  de 
|io licía se pre.‘ieu taba , con s u  b a n d a  te rc ia d a , 

p ronunciando  la s  p a lab ras  sacram en ta les  ; « Que 

n ad ie  se m ueva  n i  in te n te  sa lir  de a q u í  I »
l i e  c a u sa  m u c h a  so rp resa  que n in g ú n  p in to r  

h a y a  ten id o  la  idea  de t r a z a r  este  cuad ro .
EDUARDO llOURDON.

'  !}. R .l

ANCONA Y CIV ITA-V EC CH IA.

L os E stados de la Ig les ia  poseen  dos ciudades 
m a rítim a s  im p o rta n te s  : la p r im e ra ,  A ncona. s i­

tu a d a  en  e l m a r  A d riá tic o ; la o tra ,  á o r i l la s  del 
M e d ite rrán e o , á  se sen ta  y  t re s  k iló m etro s  de 

R om a. C ivita-V ficchia.
E l p uerto  de  A ncona, ahondado  a l  pié de la  c iu ­

d a d  qu e  se e leva  en fo rm a  de an fitea tro , se h a l la  

p ro te jido  p o r  u n  m uelle  q ue  le cons tituye  u n a  de 
la s  a b r ig a d a s  m a s  seguras p a r a  los nav ios  que 
s u rc a n  e l A driático . D esg rac ia d am e n te , lo  m ism o 

qu e  la s  la g u n a s  de  V enecia , es te  p u e r to  se h a l la  
o b s tru id o  m u c h as  veces p o r  la  a re n a , siendo n e ­

cesario u n  tra b a jo  continuo  de- l im p ia  p a r a  con­

se rva rle  la  p ro fund idad  conveniente.
L a c iu d a í ly  la  r a d a  sé h a l la n  defendidas p o r  

u n a  c in d ad e la  co n s tru id a  sob re  u n a  de la s  dos 
m o n tañ as  q ue  la  d o m in a n ; l a  ig les ia  de S an  Ci­

ríaco  e s tá  edificada en  la  m o n tañ a  del N orte .
R ec ien tem en te  el g e n e ra l  L am oric iére  h a  com ­

p letado e l  c ircu ito  de las a n t ig u a s  fortificaciones, 
hac iendo  e je c u ta r  u n  rec in to  con bas tiones y  

o b ras  es te rio res  b ien  flanqueadas, A ncona tiene 
u nos  t r e in ta  m il h a b i ta n te s ; los trigos, las la n a s y  

la s  se^das son los p roductos q ue  d an  m as ac tiv idad  
á  su  com ercio, el m a s  floreciente d e  la s  ciudades 
pontific ias. L a h is to ria  de e s ta  a n t ig u a  co lonia de 

S iracu sa  pued e  reasu m irse  en  la  re lación  de los 
bombarde<M q ue  h a  sufrido l a  c iudad . T om ada 

p o r  los F ran ce ses  en  1797 ; en  17Ü9, c a ía  en  poder 
de los R usos. Los priu )eros la  vo lv ieron  á  o cu p a r 

de 1831 á  1837, y  los A ustr íacos la  g u a rd a b a n  en 

1849
A ncona ac ab a  de su c u m b ir  a l ru d o  em bate  del 

a lm ira n te  P e rsan o  y  del gen e ra l F a n ti .  Despues 
de u n  bom bardeo  q ue  le  h a  desm ontado  h a s ta ,s u  

ú lt im a  b a te r ía ,  el g e n e ra l  L am oric iére , q ue  se 
h ab ia  (incerrado en  e lla  con sie te  mil hom bres, se 

h a  v isto  o b ligado  á  c a p i tu la r  e l 30 de se tiem ­

bre .
M ucho m enos p o b lad a  q ue  A ncona. Civita- 

V ecch ia  debe su  im p o rta n c ia  á  bu escelente fon ­

deadero  sobre el M ed ite rráneo  y  ¿  la  p roxim idad  
de la  Capital. D ista  so lam en te  se se n ta  y  tre s  k i ­

lóm etros  de  Rom a, con la  cua l la  p one  en  com u ­
n icación  e l ferro -carril. S ie te  m il h a b i ta n te s  cons­

t i tu y e n  to d a  su  población. Desde qu e  la  ocup a ro n  
los F ranceses, en  1849, h a  sido rodeada  de fo rti­

ficaciones á  las cua les a g r e g a  e l e jército  francés 
todos los d ias  n u ev a s  obras.

A caba d e  d ir ijirse  á  C ivita-V ecchia la  división 
f ra n ce sa  q ue  va á  refo rzar a l e jército  de ocupacion 

e n  Roma,
MÁXIMO VAUVERT.

(J . R.)

UNA AVENTURA DE CARNAVAL.

(Continuación.;

VII

L a doble vista,

Miss A rabella  sacó en tonces del bolsillo de su  

ves tido  u n  pequeño  es tu ch e  de cuero , y  tom ando 
de  él u n  pom o de c r is ta l  con b o q u il la  de oro, lleno 

de  u n  h c o r  violado, v e r t i ó ‘com o la  m itad  d e  su  
conten ido  en  u n a  de la s  copas, despues de lle­

n a r l a  de a g u a .  E l liqu ido  tom ó al p rincip io  u n  
color ro jo-oscuro  q u e  g ra d u a lm e n te  se fué  c a m -

Ayuntamiento de Madrid
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blando en blanco-verdoso. Hecho esto, metió el 
pomo en el estuche y  puso encima del velador 
una cinta metálica terminada pn un broche.

Pietro miraba aquella escena muda con ojos 
azorados,

— ;  Qué es eso ? — pregunté á  miss Arabelia 
«eSalando la copa, no pudiendo contener mi cu­
riosidad en presencia de aquellos estraños pre- 
parutivos.

— Es un inofensivo aunque poderoso estimu­
lante, compuesto por mí, que facilitará en gran  
manera nuestro esperimento, — repuso la m ag­
netizadora.— Bébale usted , señorita. O h! no 
teng-a usted miedo ning-uno I — añadió notando 
sin duda el gesto de repugnancia que hice á la 
vista de aquel brebaje misterioso. — Esa especie 
de hatchis, cuyos admirables efectos conozco por 
m í misma, contribuye á  que sea mas pronta y  
mas eficaz la acción del fluido magnético, puesto 
que ayuda á  enervar la m ateria y  presta al alma 
un vigor estraordinario. Bébale usted sin temor, 
y  en la confianza de que es de todo punto ino­
fensivo.

Las palabras de miss árabella no desvanecie­
ron completamente mi repugnancia, pero no quise 
aparecer á  sus ojos falta de ánimo.

Así, pues, cojí la copa sin vacilar, y  apuré su 
contenido hasta  la últim a gota.

Aquel licor tenia un lijero ácido semejanie al 
de la  guinda, aunque mucho mas grato al pa­
ladar.

^ a  ve usted — me dijo miss Arabella en tono 
de broma — que mi pobre elíxir diabólico no es 
tan desagradable al gusto como á  la  vista.

— <Jh 1 no señora, al contrario — la respondí:
— casi puede tomarse por placer. Tiene un sabor 
escelente. •

— Es la primera de sus buenas cualidades, se­
gún verá usted muy pronto.

Luego continuó tras una lijera p au sa ; •
— ¿ Qué tal, se siente usted con valor?
— P ara  todo.
— Me alegro de verla á  usted tan animosa. Em­

pecemos, si usted gusta.
— Cuando usted quiera.
— ¿No teme u.sted iniciar á  una segunda per­

sona en los secretos de su vida íntima?
Comprendí que la indicación de miss Arabella 

se refería á  la presencia de Pietro que aun peraia- 
necia estático en el mismo sitio.

Pietro hablaba m uy poco el inglés.
Nuestra conversación era para el infeliz un do­

ble enigma.
Pero no se necesitaba ser muy fisonomista para 

adivinar por la espresion de su rostro, que, ante 
aquellos misteri sos jjre lim inares, su cariñoso 
celo por mí le había hecho pensar mas de una 
vez en si yo poilria correr algún peligro.

— Llévate eso, — le dije en italiano, indicán­
dole con un  ademen la bandeja — y  espera en la 
antesala hasta  que te llame.

Pietro obedeció en silencio y  salió del gabinete 
con perezoso paso, aunque no sin dirijirme una 
angustiosa é ínterrogadora mirada.

Cuando volvimos á  quedarnos solas, miss Ara- 
bella se levantó, puso una butaca cerca de la ven­
tana, entornó las maderas hasta  dejar la habita­
ción con una luz tan débil como la del crepúscu­
lo, y  tomándome de la m ano:

— Venga usted, — me dijo — y siéntese aquí 
en la actitud mas cómoda posible.

Obedecí pasivamente, y  fui á  sentarme en el 
lugar que se me indicaba.

En seguida la magnetizadora ciñó á  mis sienes 
lii ciutb metálica que había dejado antes sobre el 
velador,

“ • Ahora es preciso — continuó, siempre con 
su amable y  espresiva sonripa, — que haga usfwl 
un propósito firme de ser dócil y  obediente á m.

voz, qu e  fije u sted  el p ensam ien to  con g r a n  f u e r ­
za de v o lu n ta d  en los p rob lem as q u e  vam os á  re -  

áolver, y  q u e  d u ra n te  a lg u n o s  m in u to s  p e rm a ­
n ez ca  u sted  con los ojos ce rrados s in  h ab la rm e  

n a d a  h a s ta  q ue  yo  !a  p re g u n te .  M ien tras  ta n to ,  
y  á  fin de qu e  e l tiem p o  l a  parezca  á  u sted  m as 
corto , voy  á to c a r  u n a  p ieza  cu a lq u ie ra ,  po rque 

su p o n g o ,q u e  á  fu e r  d e  b ú e n a  i ta l ia n a  a m a rá  u s ­
te d  la  m úsica .

—  M uchísim o, s e ñ o r a ; —  e l p ian o  es m í in se ­
p a ra b le  com pañero .

- -  L a  m ú s ic a  es u n  le n g u a je  su b lim e  q u e  sólo 
en tienden  la s  a lm as  delicadas, com o p o r  re g la  

g e n e ra l  son to d a s  la s  del p a ís  donde u sted  h a  n a ­
cido, P au lin a .

E s ta  e ra  la  p r im e ra  vez q ue  m iss A rabella  p ro ­
n u n c iab a  m i n om bre .

Señiilo e s ta  c ircu n stan c ia , p o rq u e  a l escucharle  
de su  boca s e n tí  u n  lijero  estrem ecim ien to  n e r ­

vioso, como sí la s  v ib rac iones de  la  voz q ue  le 
p ro n u n c iab a  h u b ie ra n  llegado  h a s ta  m i corazoa 
sacud iendo  u n a  p o r  u n a  todas su s  fibras.

Poco á  poco se fué  apoderando  de m í u n a  e s tre ­

m a d a  lan g u id ez  p arec ida  á  l a  q ue  p roduce  la  fa lta  
de sueño.

M iss A rab e lla  to m ó  asien to  fren te  a l p ian o  y  

e jecu tó  a lg u n a s  esca las  con la  so ltu ra  y  m a es ­
t r í a  de u ua  v e rd a d e ra  profesora.

S igu iendo  sus instrucc iones, ap oyé  l a  cabeza en 
el respaldo  de la  b u ta c a  y  cerré  los p á rp a d o s  co­
m o si m e p re p a ra ra  á  dorm ir.

E n to n ces  n o té  u n a  cosa  e s tra o rd in a r ia  q ue  no 
puedo  esp licarm e sino  p o r  l a  a luc inac ión  d e  m í 
esp íri tu , ó p o r  efecto del m isterioso  brebajo que 
ac a b a b a  d e  to m ar.

A n te  m is  ce rrados ojos v e ía , claros, d is tin to s , 
des tacándose en la  som bra  y  m irándom e f i ja ­
m en te , los azu les ojos de m iss  A ra lw lla ; p ero  n a d a  

m a s q u e  su s  o jos: e l res to  d e  su  f ig u ra  desaparecía  
en  la s  tin ieb las .

Tuve m iedo, y  q u ise  a b r i r  lo s  mioa p a ra  e v i ta r  

a<iuella in te n sa  m ira d a  cuyo  brillo  m e  desvane ­
c ía . . .  Im posible ! m is p á rp ad o s  pesal;an  com o si 
fue ran  de plomo.

Quise g r i ta r ,  y  m i voz espiró  en la  g a r g a n ta .  
P re ten d í le v a n ta rm e  del sitio  en  q ue  m e h a ­

llaba , y  m is m iem bros se n e g a ro n  á  abedecer á  m i 
vo lun tad .

A quellas fa n tá s tic a s  p u p ilas  q ue  b r illa b an  en 
l a  som bra com o dos zafiros h a b ia n  para lizado  
todos m is m ovim ientos.

Su in tensidad  y  s u  fijeza, s iem pre  crecientes, 
m e  fasc in ab an ; d e jándom e inm óv il com o u n  ca­
dáver.

A  m edida q ue  se a u m e n ta b a n  m í la n g u id ez  y  

m í im potenc ia  fís ica , d i s m in u ía la  d is tan c ia  q ue  
se p a ra b a  de los m ios aque llo s  ojos inev itab les y  
fosforescentes.

¿ E ra  ta l  vez u n  narcó tico  lo q ue  m iss A rabella 
m e  h a b ía  hecho to m a r  ?

P ero  y o  n o  d o rm ía  !... no h a b ia  perd ido  l a  con­
c ien c ia  d e  c u a n to  p a s a b a  en to rno  m ió, n i  o lv i­

dado  el m en o r deta lle  de aq u e lla  en trev is ta .

L a  m a g n e tizad o ra  co n t in u a b a  al p ian o  h a ­
ciendo g e m ir  la s  tec las  en a p a g a d o s  acordes.

Y sin  e m b arg o , su s  ojos es tab a n  allí, f re n te  á  

los m ios, rozando  cas i m is  ce rrados párpados 
con su s  la r g a s  p es tañ a s  ru b ias .

E m pecé á  s e n tir  frío .

L a  c ircu lac ión  de  m í s a n g re  y  los la tidos de 
m i corazon  se ib a n  hac iendo  c a d a  v ez  m a s  
lentos.

P a re c ía  q ue  la  v ida  m e  ab a n d o n ab a .
D e p ron to  un  verdadero  to r re n te  de arm o n ía  

bro tó  bajo lo s  ág iles  dedos de  la  in fa tig ab le  p ia ­
n is ta .

Al l l e g a r  á  m is oídos aq u e l r a u d a l  de n o ta s  que 
se a tro p e lla b an  en esca las  s ia  n ú m ero , en m elo ­

d iosas com binaciones, ( 'm pezaron á  s u r j i r  en  mi

m em oria  uno  p o r  uno todos los du lces recuerdos 
d e  m i in fancia .

D espues, cuando  aq u e lla s  im á g e n e s  queridas  
se fueron d esvaneciendo , me pareció  q ue  la s  voces 
del p iano  sem ejaban  los silbos del h u ra c a n ,  el 

ronco  so n  del tru e n o , el m u g i r  d e  la s  o las a l es­
t re l la rse  e n  los cóncavos peñascos, e l c ru jid o  es­

tr id e n te  d e  los m ástiles de un  b u q u e  azo tado  por 
l a  tem pes tad , los g r i to s  de los m arineros, y  h a s ta  

e l  p rec ip itado  chasquido  que, suelta a l a ire ,  p ro ­
duce la  d e s g a r ra d a  lona.

Oh I l a  ilu s ión  e r a  com pleta.

A quella  especie d e  fan ta s ía  m a rítim a , adm i­

rab lem en te  e je c u lad a , causaba  te rro r .  Sus v ig o ­
ro sas  n o tas , rem edando  esos g r i to s  sa lva jes  que 

la n za  la n a tu ra le z a  en  su s  in s tan te s  d e  sublim e 

desconcierto , p roducían  en m í sacud im ien tos  
g a lv án ico s .

Yo no h a b ia  oido ja m á s  u n a  cosa p a rec id a . 

Poco á  poco fueron debilitándose la s  p o ten tes  

v ib rac iones del p iano , com o se deb ilita  el sordo 
ru m o r  de la  to rm e n ta  cad a  vez q ue  le rep iten  los 
ecos de la  m o n ta ñ a . ..

L a  m úsica  cesó.

E n to n ces  se n tí  sobre la  a lfo m b ra  los pasos de 
m iss A rabella  y  e l roce de s u  vestido.

I.a m a g n e tiz a d o ra  se acercó á  mí.

D esató e l  b roche  d e  la  c in ta  m e tá lica  q ue  s u ­
je ta b a  m is sienes, puso  despues e n tra m b a s  m a ­
n o s  en  m i cabeza y  apoyó  su s  lab ios  sob re  mi 
fren te .

Mi corazón dejó de la tir .

Mi sa n g re  quedó helada.

P ero  a l  co n tac to  de aquel beso g la c ia l ,d e sa p a ­
rec ió  la  p esadez  de m is p árpados, y  a! fin ab rí los 
ojos.

L ss  p u p ilas  de m iss A rabella , aq u e lla s  im p la ­

cables p u p ilas ,  inm óviles, cen te llan tes , qu e  h a ­

b ia n  encadenado  m i vo lun tad , cu a n d o  yo  la s  c re ía  
efecto de u n a  a lucinación  de mi e sp íri tu , e s tab a n  
alU, f re n te  á  la s  m ías, envolviendo m i sér en la  
e s tra ñ a  luz  q ue  des te llaban .

Sólo q ue  en tonces no e ra n  com o an te s  im áge ­
n es  ilu so rias , no  se d es tac ab a n  de u n  fondo de 
t in ie b la s ; sino  del b lanqu ís im o  r ú t is  de la  m a g ­

ne tizado ra , —  ilum inado  p o r  el débil reflejo en 
q u e  y a c ía  s u m e rj id a  la  h ab itac ió n  —  y  de en tre  
el m arco  de  rojizos cabellos c u y a s  estrernidades 
rozaban  m i rostro .

P asa ro n  a ig tm o s minuto.'!, d u ra n te  los cuales 

el brillo de aque llas  p u p ilas  fué  au m en ta n d o  p o r  
g rad o s .

Mis o jos e s tab a n  fijos en  ellos con la  m ism a  te ­
n ac id a d  q u e  u n a  a g u ja  de acero  á  u n a  b a r r a  
im a n ta d a .

Y  s in  e m b a r g o , yo  no  su f r ía  : ú n ic a m e n te  es- 
p e r im e n ta b a  u n  frío cad a  vez m as in tenso .

—  P a u l in a ! . . .  —  m u rm u ró  m iss A rabella  con 
u n a  voz op aca  é im periosa  q ue  ap en as  llegó  á  
m íso id o s . p sro  q ue  se n tí  p e n e tr a r  h a s ta  m i a lm a. 
—  P a u l in a ! . . .  d u erm e  ! yo  te  lo m ando  !

FEIIEBJCO DE Í,A VEGA.

COBRI.O  n E  ALLENDE LA M 4X C IIA .

Londres, l» de  octubre de IB60.

H ace a lg u n o s  años, ocurrióse le  la  idea a l  d o c ­
to r  D auglish  de q ue  se pod ia  e n tre g a r  a l consum o 
u n  p a n  lijero  y  esponjoso sin  r e c u rr i r  á  la  fe r ­

m en tac ió n  n i  á  la  m a n ip u la c ió n  q ue  nos d e ja  á  
l a  m erced  de obreros c u y a  lim pieza no  es p rover­
b ia l. D espues de  num erosos ensayos, h a  tom ado 

u n a  p a te n te ,  y  a c a b a  de ab r ir  u n a  p a n a d e r ía  en 
l a  cu a l se  h ace  e l p a n  p o r  m edio  (leí vapor, sin  
ttias in g red ien te s  q ue  la  h a r in a ,  e l a g u a ,  la  sal 
y  el ácido carbónico , fo rm ado  en  u n  a p a ra to  se­

m e jan te  á  Jos d e  las fáb r ica s  de a g u a  de Seltz. 
Im pélese el g a s  en  u n  c ilindro  lleno de a g u a  

que  com un ica  con un  g lobo  de  h ie rro  colado en
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donde c u a tro  b razos d e  h ie rro  m ovidos pi>r el 
v ap o r a tn asa n  la  h a r in a .  In trodúcese  el a g u a  

s a tu ra d a  d e  g’a s  en proporcion co n v e n ie n te , y, 
a l caho d e  a lg u n o s  m inu tos, ia  m ezcla es com ­

p le ta . L a  p a s ta ,  a l sa lir  de u n  tu b o  q ue  se ensan ­
c h a  g ra d u a lm e n te ,  se  h in c h a  bajo  la  acción  del 
g a s  que se d ila ta  s in  escaparse , luego  qu e  cesa 

la  a l ta  p resión . E lla  ^ r e c i b i d a  en  fo rm as de Ttia- 

d era  ó de es taco . Colóeanse los p an es  en u n  p e ­

q ueño  fe rro -ca rr il de n uevo  g é n e ro , en el cual 
v ia ja n  con escasa  velocidad a l t r a v é s  de u n  h o r ­

no , cuyo  caior se  h a l la  a r re g la d o , y  sa len  coci­
dos p o r  e l o tro  estrem o. Y a  se de ja  ver q u e ,  en el 

procedim iento  del doc to r  D au g lish , el pape l del 

] ianadero  se h a lla  reducido  á  su  m a s  sim p le  es- 
p resion . Es n ec e sa r ia  so lan ien le  h o ra  y  m edia 

p a r a  convertir  en p a n e s  u n  saco de h a r in a ,  m ien­
t r a s  q ue  e l s is tem a  o rd inario  ex ig e  cinco ú  seis,' 
n a d a  m as que p a r a  h a c e r  le v a n ta r  l a  h a r in a ,  y , 

en  c ie r ta s  co n d ic io n e s , d a r  u n  produclo  m u y  
in ferio r h ajo  el concepto d el color y  de la  lijereza. 

M uchos p anaderos tienen  tam b ién  la  execrable 
cos tum bre  de m ezc lar a lu m b re  á  su p as ta , coíi el 

fln  de con iun icar á  su s  p ro d u c to s  la  b la n c u ra  n e ­

cesa ria . P o r o tra  p a r te ,  l a  invención  de M. D a u -  
g lií 'h  t ien e  o tra  v e n ta ja  : e l la  d es tru y e  l a  acidez 

in sa lu b re  c a u sa d a  p o r  la  fe rm en tac ión .
O tro inventor,’ M. R ic h a rd  Dover, conocido y a  

p o r  loa num erosos servicios p restados como m iem ­

b ro  del com ité sa n ita r io  de L óndres, acab a  de 
som ete r á  la  m u n ic ip a lid ad  d e  d ic h a  c iu d ad  un 

m edio, no so lam en te  de desinfectar, s ino  de hacer 
p roductivas  la s  c loacas d e  la  c a p ita l ,  cuyo  estado 

o rd inario  d e ja  m u c h o  q ue  desea r, y  que, d u ran te  
el verauo , conv ierten  ;il T ám es is  en u n  rio  p ú tr i ­

do. T ra ta r ia se  de  c o n s tru i r  en cada d is trito  un 
re c ep tá cu lo , cuyo  contenido se descom pondría, 
p o r  m edio del ácido m u riá tico  y  de d iversas sa les, 

a l  cabo de cinco m inu tos, en  u n  a g u a  l im p ia  y  en 
u n  abono s in  olor, c u y a 'to n e la d a  v a ld r ia  de  cin­
c u e n ta  á  se sen ta  f ra n co s . L as  esperienc ias  de 
M. D over h a n  sa tisfecho  com ple tam en te  á  los 

])eritos y  se cree q ue  se a d o p ta rá  su  p roposi- 

cion.
N ad a  m a s  curioso  q u e  l a  m a n e ra  com o los 

buenos c iudadanos de los E stados Unidos acojen 

á  n u es tro  p r ín c ip e  de G ales. E l r e a l  v is i tan te  
e sc ita  en los repub licanos  t ra sa tlá n tic o s ,  no  so­
lam en te  respe to  y  venerac ión , sino  lo que es m as 
h a s ta  ido la tr ía . U n perióilico d e  N ew -Y ork  es­

p e ra  q ue  el co ra ron  fiel jó v e n  príncipe  quede 
preso en  la s  redes de a lg u n a  r ic a  he red era  a m e -  
rÍKvna. « O frézo an se le~ |d ¡ce— num erosos  bailes , 

á  fin de q ue  este  b r il la n te  p á ja ro  te n g a  m u ­
chas ocasiones de t r a g a r  el anzuelo . En u n  baile, 
de  B altim ore  fué donde el p rinc ipe  G erónim o Bo- 
n a p a r te  cedió s u  corazon á  la  g rac io sa , y  e legan te  

m iss  P a r tte rso n .  E n tr e  nosotros ex isten  á  la  sazón 
jóvenes  am ables  no  m énos s e d u c to ra s ; q u e  se 

revir<tan con biis m a s  bellos adornos, que se a rm e n  
do sus m a s  h ech iceras  son risas  p a ra  que el p r in ­
cipe ca ig a  á  su s  p la n ta s . É l solo v a le  ta n to  como 
u n  m illa r  de lores..C uando u n  g r a n  señor in g lés  

v is i ta  l a  Américft, no  es cosa  m u y  fácil hacerle  
p erder  l a  g ra v e d a d  lu i tá n ic a  poniéndole en baile ; 

pero  el h ijo  d« la  rñ in a  V ic to ria  se  p re s ta  á  w a l-  
sa r  y  á  re ir  con  todas la s  jóvenes  l in d as  y  b ien  

educadas q u e  se le  p re se n ta n .  » Es de te m e r  que 
no  se rea licen  los buenos deseos del period is ta  

am ericano . D e todos los a m a n te s  del R eino  Unido 
d e  la  G ra n -B re ta ñ a  y  de I r ia n d a ,  los m ieu ibros 

de la  re a l  fam ilia  son los ún icos q u e  n o  pueden  
c a sa rse  s in  la  au to rizac ió n  de  su s  p a r ie n te s  y  el 
a sen tim ien to  de a m b a s  C ám aras. E ste  entredicho 

d a ta  de 1771, y  fué J o r g e  III qu ien  le  hizo  v o ta r, 
á  consecuencia del ca.sam iento c landestino  del 
d u q u e  de C um beriand  con M “*' H orlon . U n  m iem ­

bro  del p a r la m e n to  pre tend ió  en tonces im p u g n a r  

e sa  ley, en su  concepto a b s u rd a ,  q ue  q u ita b a  á

u n  p rínc ipe  capaz d e  re in a r  á  los v e in te  añ o s  el 
derecho de e le jir  esposa  á  v e in te  y  d o s ; pero  no 
faltó  im  zum bón q ue  le  co n te s ta ra  : « Y  q u é  ¿ no 

sabe su  se ñ o ría  q ue  es m ui ho  m as difícil gober­

n a r  á  u n a  m u je r  q u e  á  u n  re in o  ? »
D ias p a s a d o s ,  a l vo lver á  s u  c a sa  en  com pañ ía  

de s u  v ic a r io  el reverendo.M . C ladw íck, p red ica ­

d o r  m e to d is ta  d e  K ew to n a rd s , despues de  h a b e r  
escitado  á  la v ir tu d  á  los fieles con u n  serm ón m a s  

la rg o  q ue  la  cu a resm a , pasó  delan te de una casa 
c u y a  b r i l la n te  ilu m in ac ió n  a n u n c ia b a  u n  baile . 

A unque no  conociese á  la s  personas  q u e  d a b a n  el 
sa ra o , s ig u ió  á  v a rio s  convidados q ue  l leg ab a n  

a lgo  t a r d e ; lu eg o  q ue  se h a lló  en e l sa lón , d iri- 
jió  a l au d ito r io  sorprendido  u n a  alocucion vehe­

m e n te  acerca  de  los p laceres  m und an o s . U n a  \e z  

te rm in ad o  au d iscu rso , volvióse b á c ia la  o rquesta  

silencio.«a y  d ijo  : « Sabéis el a r ia  d e  L i/y  Dal''?... 
S í! . . .  E a  bien I haced m e e l favor de to c a r la .  «Los 

m úsicos l a  e jecu tan  y  M. C ladw ick y  su  vicario  

en to n an  un  h im no . N o sé s i los bíiiladores qued a ­
ron edificados ; pero  n ad ie  se a tre v ió  á  in te r ru m ­

p ir  e s te  e s tra ñ o  abu so  de l derecho  de v is i ta .  Hé 
aq u í uno  de esos ra sg o s  de cos tum bres qu e  no  se 

en c u en tra n  m a s  qu e  en  In g la te r ra .
A seg ú rase  q u e  s ir  D av id  B r e w s te r , uno de 

n u es tro s  m a s  d is t in g u id o s  sabios, declaró  en el 

m es de ab ril ú lt im o  q ue  ex isten  qu ince  m illa s  de 

n ieve  e n tre  l a  t ie r ra ,  y  el sol, y  que no h a r á  b uen  
tiem po sino  cuando  todo se h a y a  derre tido . E s de 

creer q u e  com ienza la  fusión , p u es  de a lg u n o s  
d ias  á  (’s ta  p a r te ,  e l sol em pieza á  so n re im o s y  
todos se a p re s u ra n  á  sa lu d a r le  como á  u n  a n t i ­

g u o  am ig o  á  q u ien  no. se  h a  v isto  en  varios  

m eses.
W IÍ.L IE  PICR W IC K .

(J. R.)

iT U l

C n n o l u s i o n .

III

A rtu ro  es u n  pollo  d e  diez y  s ie te  años.
E s decir, un  pollo im p lu m e del peor género  

posible, con u n  co razo n  ta n  incandescen te  como 

u n  horno  de v idriero .
A rtu ro  es toilo am o r, desde la  p u n ta  de s u  c h a ­

ro lad a  b o ta  h a s ta  e l ú lt im o  bucle  de su r iz a d a  

cabellera  ru b ia .
E lisa , l a  g e n t i l  y  h e rm o sa  E lisa , o t r a  pollita- 

com o él, poco m a s |ó  m enos, es el ídolo d e  su  a l ­
m a , el adorado objeto de su volcanica pasión.

P ero  E lisa  no  le  q u ie re , p o rq u e  h ace  qu ince 

d ias  q u e  e l infeliz  A rtu ro  la  p ide con lá g r im a s  en 
los ojos unaprw(>6a de f a r ¿ í i o y la in g r a ta  se  n iega 

á  dárse la .
Y sin  e m b arg o , ; esa p ru e b a  es ta n  inoceu te l
Se reduce  á  u n  tu, á  un  ca riñoso  íii d e  los p u r ­

pu rin o s  labios de l a  bella  E lisa,
l'O h noveles a m a d o re s ,  c u á n  (lOCO satisface 

v u es tra  n u c ien te  am bición  I
¡ M en tira  j)arece q ue  l a  p ic a ra  esperienc ia  os 

h a g a  d espues ta n  desconteu tad izos !
—  E lis ita  ¿ p o r  q u é  n o  lOQ tutea  usted  ?
—  Porque n o  e s tá  b ien  v isto , y  si m a m á  lo su ­

p ie ra .. .
— A y ! eso es p o rq u e  u s te d  no  me q u ie re  !
—  Sí q ue  le  qu ie ro  á  u sted , pero rep ito  q ue  no 

e s tá  bien  v isto .
—  P ero  ¿qu ién  n o s  oye en n u e s tra s  conversa ­

c iones p a r t ic u la re s  ?
—  E s q ue  luego  se aco stu m b ra  n n o . . .  y  á  lo 

m ejor...

—  Se tien e  c iudado  !
—  Y ad e m á s , com o usted  no  m e d a  el e jem ­

plo !...
—  De v e ra s?  ^Apusionndummte) ¡E l is a  de m i 

a lm a !  yo  em pezaré  á  d a r / e  e l ejem plo desde

a h o ra  m ism o  ! ¿Q ué no te d a ré  á  ti, q ue  eres el 
ídolo de m i corazon. {con entusiasmo poético] la  

luz  de m is  o jos el á n g e l  de  m í ex is tenc ia? ...  Va­
m os, y a  ves que te d igo  de  l ü M e quieres, 

E lis a ’
—  Y a le  h e  d icho á  u s te d  q ue  s í . . .
—  N o, eso no  vale ; es preciso q ue  m e  lo d ig a s  

d e  o tro  m odo p a r a  q ue  yo  lo c rea ...

—  P ero  s i m e  d a  vergüenza  !...
—  I n g r a t a ! d a rle  á  u sted  v e rg ü e n za  de m í, que 

la  qu iero  ta n to  1
—  Je sú s ,  h ijo , q u é  fa s t id io so !
—  V aya , m e lo d ices ¿
—  {Poniéndose cohirada) P u e s  b ien , s í . . ,  te 

q u ie ro  !... Y  íú á  m í ?
—  Ay, ben d ita  se a  tu  bo ca  !... Yo á  t i?  yo  te 

a d o r o l . . .  Y  tu?

— Yo también.
S eria  p u n to  menos que im posible c o n ta r  y a  los 

íiís (y allá va ese plural con permiso déla Academia] 

q ue  E lisa  y  A rtu ro  se lanzaron  á  q u em a  ropa. 

A rtu ro  es feli?.
U n p r im er  íú  d e  la  m u je r  a m a d a  le  h a  hecho  

dichoso.
A quella  n o che  n o  du rm ió  sa b arean d o  s u  d i­

cha .
L a  h ab itac ió n , la  cam a, el candelero , todo 

cu a n to  m ira b an  sus ojos le  p a re c ía  d e  color de 

rosa.
El tú  de su  q u e r id a  E lisa  resonaba  en  s u  oído 

in cesa n te m en te  con u n a  ca ndenc ia  t a n  a g ra d ab le , 

t a n  ag ra d ab le , q ue  m e rio  yo  de los a rru llo s  de 
l a  e n a m o ra d a  a lo n d ra , de la s  a rm o n ías  d e  R o- 

s in i y  h a s ta  de la  tTiüsíca celestial.
U n simple ^am bio  d e  p ronom bre le  h a  t ra sp o r ­

ta d o  de la  t i e r r a  a l  para íso .
Dos le t r a s  c o n s titu y e n  su  felicidad.
P ero  1 q ué  dos le tras!
E llas s ig n ifican  amor y  esperanza.

Es decir, e l a lim en to  ind isp en sab le  de s u  co ra ­

zon  d e  pollo.
R espetem os su s  ilusiones, po rque ta m b ié n  fue ­

ron  la s  n u e s tra s .
¡M aldito  p re té r i to I  con q ué  a m a r g u r a  te  p ro ­

n u n c io  a l  im a g in a rm e  qu e  n u n c a  vo lverás  á  se r 

tiempo presente!

Q uién fu e ra  A r t u r o !,..
i B ien  av e n tu ra d o s  los q ue  tienen  d iez y  siete 

años , p o rq u e  e n  un  tú m as ó m enos en c u en tra n  

l a  v e n t u r a !...

IV

E s  de noche.
E sta m o s  e n  u n a  de  esas  te r tu l ia s  que llam am os 

de medio carácter, po rq u e  n i  son com pletam ente  

d e  confiiinza, n i com p le tam en te  de e tiqueta . 
N u e s t ro s -a n t ig u o s  conocidos E lis a  y  A rtu ro  

(l pobrr muchacho'.) f ig u ra n  en p r im e ra  línea .

Com o q ue  son n a d a  m enos qu e  los dueños d e  la  

casa .
T an to  se tutearon, qu e  a l fin  se un ie ron  con el 

du lce  v íncu lo  del m a tr im o n io .
H a n  pasad o  u n a  porcíon d e  años.

A rtu ro  es y a  u n  h o m b re  form al.
T a n  fo rm a l, qu e  ju e g a  á l a  bo lsa y  escribe a r ­

tícu los políticos.
E lisa  es todo lo  q u e  se l la m a  u n a  m u je r  de 

m oda.
j Qué g u a p a  se h a  p u e s to !
A stro  de g r a c ia  y  d e  b e lleza , com o la  lla m a  su  

p e q u e ñ a  có rte  de a d m ira d o re s ,  rec ibe  los m á rtes  
y  loa ju é v e s  p a ra  b r i l la r  en  todo su  esplendor.

Y a q u í  tienen  u s ted es  el p o r  q ué  n o s  enco n tra ­
m os, s in  saber  cómo, en  la  te r tu lia  de l a  jó v e n  es­

p o sa  de n u e s tro  a m ig o  A rtu ro .
E l p e rso n a l no  es m u y  iium eroso, p e ro  es esco- 

jido .
üompóne.-^e d e  m ili ta re s ,  a r t is ta s  y  escrito res 

públicos en  s u  p a r te  m a s c u l in a : el bello  sexo es tá
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digTiamente rep resen tad o  p o r  h e rm o su ra s  d e  v a ­
rios tipos.

Nadie se tu tea  I e l m a s  r ig u ro so  iisled im pera  
de l u n o  a l  o tro  es trem o  del salón.

A caba de ba ila rse  u n  %vals, ese baile m ald ito  

q ue  ta n to s  vértig-os p roduce.

E lis a  lia  ten ido  p o r  caba lle ro  á  L u is  M. *'*, jó -  
ven  y  b iz a rro  c a p ita n  de a r t i l le r ía ,  y  uno  de sus 

m a s  as iduos co n te r tu lio s .. .  y  ad m irado res .

D u ra n te  e l baile , su s  «m ijas , la s  t ie rn a s  amibas 

d e  E lisa , cuch icheaban  a l oido y  so n re ían  con 
m a lig n id ad .

P o r qué? —  No lo sabem os.
E lisa  e s tá  u n  poco m a re a d a .

Lo d icho : e l m ald ito  w a ls  s iem pre  ocasiona 
vértigx)s.

L u is l a  h a  lleyado h a s ta  e l sofá, sen tándose 
ju n to  á  ella.

No ta rd a  en fo rm a rse  u n  g ru p o  en  to m o  de en ­
tram bos.

—  Se le pasó á  u sted  y a ?  — p r e g u n ta n  veinte 
bocas á  l a  vp;¡ con a n h e la n te  so lic itud .

—  S i, g r a c i a s !... si no  e r a  n a d a l

L a  conversación  se  g e n e ra liz a  en tonces, m ien ­

t r a s  to c an  a l  p iano  u n a  m a g n íf ic a  p ieza  q u e  n a ­
die escucha.

Se h ab la  de todo u n  p o c o : de p o lítica , d e  b años , 
d e  am or, de m odas y  de c rón ica  local.

A r t’iro ta m b ié n  es d e  ¡a  rueda .

S us g ra v e s  ocupaciones le l ian  perm itid o  ven ir  
u n  ra to  a l s a l o n d e la  te r tu lia .

De p ron to  se h a  pues to  pálido , pálido  como un  
difunto ,

Los c irc u n s ta n te s  se m ira n  u nos  á  otros.

La.s m u je re s  v u e lv en  á  so n re ír  con e sa  angélica 

son risa  q ue  aólo ellas poseen , q ue  no  pued e  t r a d u ­
cirse m a s  q ue  p o r  tiyudisimo dardo que ca derecho 
al corazon de guien la  provoca.

Los hom bres a r ru g a n  e l en trecejo .

l  n  silencio repen tiiio  y  p rofundo  d e ja  o ír  los 
du lces acordes del p ian o  q u e  á  la  sazón  p u lsa  u n a  
m ano  m a estra .

P ero  ¿qué es ello , q ué  sucede?
N ada, ó casi n a d a : q u e  l a  b e l la  E lisa, qu izá  por 

efecto del rec ien te  m a re o , h a  com etido  u n  p e ­
queño  lapsus lingu(e.

AI d ir i j i rse  a l  c a p ita n  L u is le  h a  h ab lad o  de íií, 
en e l ca lor de u n a  in c o n sid e rad a  rép lica .

E lisa  repai'ú  su fa lta  con u n ; Ai/¡ usted dispon • 
s e l . . .  en qué estaba yo peuaando I

P e ro  y a  e ra  ta rd e .

A rtu ro  h ab ía  so rp rend ido  l ^  so n r isa s , la s  m i­

rad a s  y  e l m ovim ien to  de ce ja s  de  los co n te r tu ­
lios.

A rtu ro  n o  d u rm ió  en  todo e l re s to  de la  noche.

A q u e l/ lid ir ij id o  im p en sa d am e n te  á  u n e s tra ñ o ,  
pesaba  sob re  s u  co razon  com o si fu e ra  u n a  m on­

ta ñ a  de g ra n ito .
E l p r im e r  tú  qu e  oyó de lo s  labios de E lisa  vino 

á  s u  m em oria .

—  « No es bueno  ac o s tu m b ra rse .. .  » — m u r m u ­

ra b a  recordando  la s  escu sas  de la  q u e  en tonces 
e ra  s u  adorado tormento.

A rtu ro  e ra  bo ls is ta  y  h o m b re  de cá lcu lo .

A  fu e rza  de  c o m p a ra r  aquellos dos ¡ús q ue  de 

ta n  d iversa  m a n e ra  le  im p res io n aro n , se  tijó  su  

iu iag in ac io n  con  u n a  ten ac id ad  inconcebib le en 
la  te o ría  del v a lo r  entendido.

Al d ía  s ig u ie n te  A rtu ro  se b a tió  con el cap itan  
Luis.

L a  h a la  d e  s u  adve rsario  le  rom pió  el hom bro  
.derecho.

No im p o r ta ! su  h o n o r  u l t ra ja d o  p o r  aq u e l tú  de 

sospechosa p r o c e d e t í l | t  d em an d a b a  aq u e l sacri- 
flcio.

E l  h om b ro  de A rtu ro  se c ica tr izó  con e l tiem po, 
a u n q u e  l a  h e r id a  de s u  corazon  p erm anece  s iem ­
p re  ab ierta .

E lisa  y a  n o  recibe.

S us te r tu l ia s  h a n  concluido.

L a r e in a  de la  m o d a  y a c e  en  l a  so ledad m as 
p ro fu n d a .

E l silencio y  l a  ca lm a  d o m in an  en  aquf’l  lu g a r  
dom éstico ; pero  es u n a  c a lm a  se m ejan te  á  la  de 
ios sepulcros.

P obre  A r tu ro !
P o b re  E l i s a !

U n /lí os abrió  la s  p u e r ta s  del para íso .

Otro lú os la s  ac ab a  de c e r ra r  p a r a  s iem pre. ■
D en tro  del p a ré n te s is  fo rm ado  por esos dos 

p ronom bres  qued a  v u e s tra  p e rd id a  felicidad.
Cómo h a  d e  se ri  n a d a  h a y  eterno  en  este 

m undo I

¡N iñas, m u c h o  cu idado  con tutear  á  nad ie  fu e ­
r a  d e  tiem po I

V

C ontinuem os n u e s tro  aná lis is .

E l tú e s  e lástico , ta n  elástico  como la  concien ­
cia de u n  u su re ro .. .

—  U n a  p a la b ra ,  señ o r  a r tic u lis ta .

—  E sto y  á  tu s  ó rdenes, m i querido  lectur.
' —  F a l t a  m ucho  p a r a  conc lu ir  í '

—  P u e s  h o m b re , y a  con l a s  m an o s  en  l a  m asa , 

como suele d ec irse , q u is ie ra  d a r te  á  conocer todo 
el va lo r  de  l a  p a lab r illa .

—  P o r  conocido. P a ra  m u e s tra  con u n  boton 
bas ta .

—  E stam os de acuerdo  : y  pues to  q ue  tu  r ep en ­

t in a  p r e g u n ta  no  es sino el g rito  de tu  y a  a g o ta d a  

paciencia , y  puesto  qu e  no  m e acom oda se g u ir  

c h a r la n d o  con la  p a re d  de en fren te , f ig iira te  que 
no  he d icho n a d a ,  y  ta n  am ig o s  como an tes.

FEDERICO DK LA VEOA.

L a  traducción  del M undo ilustrado  s e  hace 
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